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DE D. DIEGOSAAVEDRA FAJARDO, | 
Cavallero que fue de E Orden'deSan-Fizpo, 
3 del Conſejo del Rey Don Felipe IV. en el Su- 
| prèmo de las Indias, y ſu Embajaddr Pleni- 
potenciàrio en los treze Cantònes; en la Die- 
ta de Ratiſbona por el Circulo y Caſa de 

ona ; y en el Congreſo de Munſter 
para la Paz General con 3 
Olandeſes. 
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La muy noble Sefiora 


Dona Maria Wentworth. 


A inviolable ley de la razon 
(a quien Como a Principe 
obedeſce la voluntad) mo- 
vio la mia, a dedicar a V. 8. 
libro dbra perſfectiſſima de F 
do, Sirviendo ella miſma de diſ- 
culpa a eſte atrevimiento ; no de- 
falentando mi deſſeèo, el ſer èſte 
libro en el tamaño, muy peque- 
| &E 5 


no, porque en la ſubſtancia Verda- bi 
deramente . es amn y Volta! 
noſo. | 


wh _ 
* 
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Mo Y niaſtre Sezen, me i 959 
Cumplido 2 animo, a poner en bra 
mis afectos, el ver en tan pocos, -- | 
ahos indicios tan maduros, Como 
ſe hallan en V. 8. pues en la len- 
gua F ranceſa,. es docta, en la Ita- 
liana, erudita, en la Eſpanola, = 
muy, entendida, y en - recibir hu- 
mildes dones prompta, ſeñales ma- 
nifieſtas,- de la mucha erudicion, y 7 
khumanidaàd, de V. S., eſmalte, 1 50 b 
recibe ſu nobleza en quilate, Fur 
eſplendor. 5 | 


DAH Sortico 
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leer eſte libro, cuidadoſamente,' 7 9 
V. S. hallara, que inſtrùye, enſen- I 
na, y delèyta; al miſmo tiempo, 
que da a Cada Autor Claſico, * 
devido Caràcter, tan perfectamente 
executado, y con tanto ber eter 
que no ay nacion, que le aya aun 
igualado, al contrario, muchos "© 
han ſervido de Faxardo, para her- 
moſear ſus obras, en aprobar, 
reprovar, los autores antiguos mo- 
ſtrandoſe muy entendidos, con las 
fatigas de Faxardo. Pudiera mi 
Sefiora dezir mucho, tocinte los 
auctꝭres modernos, que de eſte al- 
ſunto eſcrivieron, mas lo dexo por: 

99747 A 3 * 
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Quedo mi Sefiora, 


ilia de Wentworth mb 
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Dona Maria, y a toda la nobl 
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IST E es uno de los Libros que neceſſitan 


4: de Prologo, no para grangear la bene - 
volencia de algùnos Letores, (dihgecia ocio- 
fa, de que los juizidſos ſe rien) ſino pira dar. 
a entender, quien es el Autor verdaderoz 
porque es muy jũſto que ſe 8epa, a chyosdeſ- 


 velos devemos tan ilùſtre Obra, para correſ- 
ponder a ſu trabajo con las devidas alaban- - 


Zas. El ano 1655. publico eſte Libro en Ma- 
drid Don Melchor de Fonseca y Almeida con 
el ſiguiente titulo: Juixio de Artes, y Siencias. 


Su Auttr Don Claudio Antonio de Cabrera. 


Avialo comunicado a Don Melchor, Don 


| Gaſpar de Seijas Vaſconcèlos, Cavallero del 


Habito de Chriſto, de quien haze honrroſa 
memoria Don Nicolas Antonio en ſu ntinca 
baſtantemente alabada Bibliotheca Hiſpana. 
Los Aprobadores, que fueron Don Agiſtin 
de Caravajal, y el P. Fr. Diego Niseno, cele- 
bre varon en aquellos tiempos, aſeguraron, 


que no ſe tenia noticia del verdadero Autor. 


miſmo proteſts Don Gaſpar de Seijas 
Vaſconcelos en dna. Prefacion que hizo en 
aquella edicion primera. Y aſi el nombre de 
Don Claudio Antonio de Cabrera fue ſupuèſ- 
tO, 


* 


to. Quinze aioadeſputs; en drladhd, no 


ſabiendo que dicha Obra huvieſſe ſalido a 


luz, la publicò como nueva en Alcalà Dbn 
Joſef de Salinas, Dignidàd de Theforeroide 
aquella ſanta Igleſia Magiſtral. I. a diò a a 
eſtampa con eſte otro titulo: Republica Litts 
raria. Eſcrividla Don Diego de Saaveura 3 
Fajardo, Cavaliers de la Orden de San-Tiago; 
Ec. De lo referido, puès, podriàn nacer/dos 
Midas. Una sobre el Titulo, qual. dève ser? 
Otra ſobre el Autor, fi fue Dòn Diègo, o no? 


Si el muy erudito Don Nicolas Antonio hu- 


viera ſabido eſto, è interpueſto: ſu juizio, nos 
bhuviera librado (ſegun èra ſu Critica) de of- 
pPoner el nuẽſtro. Pero ſin embàrgo, dna y 
otra dꝭda tienen muy facil — Noſe 
Puede negar, que en eſte libro ſe haze Juizio 
de Artes, y Sièncias. Pero tambien es cietto; 
que en todo el ſe deſcribe una Ciudad, la qual 
Marco: Varron; el que ſe ofreciò a moſtrar lo 
mas curiò ſo de ella, dize que es La Republica 
Literaria © Titulo que comprehendeydecla- 
ra :mejor-la-1dea del Libro, en que no ay hòja 
donde no leàmos, Republica, Ciudad, y Ciu. 
dadànos. Devieèndo, puès, el Titulo conve=s: 
nir a la Obra lo mas que pueda, deve preſe. 
rirſe eſte ultimo, como el què mejòr denòta 


3 que en tòda ella 0 no 


del Libro, que es enſciBr.quiles {dn.los mas 


9. 


excelentes Profeſdres de las ſiète Artes libe- 
rales, en todos los ſiglos. Con razon, pues, 
ſe hà ſeguido eſte Titulo en tan repetidas im- 
zones, como haſta hoy ſe han'hecho de 
eſte Libro, aſi en Eſpana, como fuera de ella; 
En lo que tòca al Autor ay irrefragables teſ- 


timònios paàra afirmàr, què fue Don Diego 


Saavedra. Eſte Iluſtriſſimo Varon empezd el 
Prologo de fu Corona Gotica dizièndo aſi. 
Pudiera,"# Letor, entretenerte con Obra de 
mas novedad, y eftudio. ' Pues que mayor no- 
vedàd, que ùna invenciòn fabricada' de mꝭ- 
chas verdàdes, que adn deſpuès de la ficcidn, 
ſiempre quedan las miſmas ? Que maydr e: 
tadio, que ùna exactiſſima Criſis söbre los 
Autòres mas claſicos de las fiete Artes liberà- 
les, y dna curiòſa informaciòn de los mas 
iliſtres Profeſſores de las ſubaltèrnas a ellas ? 
Fuera de què, el miſmo Don Diego, hablando 
del Cenſòr que reveia los libros de Politica, 
viendo que algꝭnos ſe arroja van al fuego, di- 
ze de i m ente. Algo me encogi, te- 
mit udo aquꝭl rigor en mis Empreſas Politicas, 
aunque las avia conſultddo con la piedad, y con 
la razòn, y juſticia. Pudièra algꝭno reſpon- 
der, que èſto es añadido, puès no ſè lee en la 
primera edicion. Pero Yo le dinla: Y porque 

Eg” en 


* * 


Nie 621905 at Dad aun 
en la primera no pddo omitirſe, como otras 


muchas clauſulas, 6 por malicia, 0 deſcuido? 


Porque aquella copia no pùdo ſerlo de algün 
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borrador antiguo de Don Diego algo dimi; 
nuto? 0 de dtra copia poco fiel? y eſto ultimo 
Es Para mi lo mas cièrto. Fuera de que en ca. 
ſo de dida, quien ignora que ſe deve mas fe 
al teſtimònio poſitivo, que al negativo ? Aſe- 
gura el Dotor Don Franciſco Ignacio de Po- 
tres en la Prefacion que hizo a la ſegunda 
edicidn de eſte Libro, que el Eminentiſſimo 
Cardenal Dön Antonio de Aragon mandò 
ſacir Una copia del miſmo original de Don 
Diego, y que de aquella copia fue traſlado 
fiel el que deſpuès publicd Don Joſef de Sa- 
linas ſu Bibliothecario. Pues quien puede 


ya dudar, ſi fue Don Diego el Autor? Pero 


que mas prueva que el miſmo eſtilo? prueya, 
ue quinto parece menos eficàz a los igno- 
rantes, tanto mas fuerte ès para los que. tie- 
nen juizio, y han leido algo. La eleccion de 
vozes, el modo de colocarlas, y el cortesano 
aire de dezir ès en eſte librito el miſmo que 
el de la Corona Gotica: y abn ay —— —.— 
chauſulas que ſe leen enteras en las Empreſz 
Politicas. Pues el Autòr de la Republica no 
da ſofpechas de copiar a la letra a otro con- 
temporaàneo ſiys: y no es cola vergonzoſa, 
2 que 


155 ano ſe copie a & prdpia tal qual vez. Pu- 
Jiera Yo. probar efto muy por mendr. Pero 
eſo ſerla hazer dtro Libro. Biſta apuntarlog 
52 que tengas el gꝭſto de obſervàrlo por d. 
e, y coteja, y creeràs lo que digo. Y fi con 
todo eſo no te dieres por convencido, mu - 
ve pleito a Don Diego. El tiene en ſu favor 
dna poſeſion ſexagendria, y muy pacifica. Pro- 
figuiendo Yo mi Prefaciòn, ſolo tengo que 
anadir, que como eſta Obra es poſtuma, ſe hX 
publicado fiempre con muchiſſimos yerros, q 
in duda algina tenian las dos copias, que fir-, 
vieron de Original a las dos primeras edi- 
cidnes : cuyas varias leccidnes he procuride 
coteſar con algꝭna diligencia, eligièndo ſtem - 
pre la mejor, y atendièndo a un miſmo tiem-- | 
po a las fuentes, donde bevid Ddn Diego, 
que ſon los miſmos Autòres que aqui cele- 
bra. Fueèra de èſto, por no aver dado el Au- 
tor a eſta Obra la ultima mano, y conſiguien- 
temente no averla ſugetado a la juizioſa cen- 
fira de algùun buen Amigo, como prudente- 


mente lo ſolia practicàr, ſegun me acuerdo. 


aver leido en Don Joſef de Pellicer ; avia en 
ella tambien tal qual Gentiliſmo, que ſe le 
pego a Don Diego de la leccidn de los Poe- 
tas, y excedia los limites de ùna permitida 
ficcion ; y particularmente avia algùnos erro- 


res de Platdn;: dus en Ia bocn de eſte, como 


de un Gentil, ſe pudieran tolerar ; pero no en 


la de Don Diego, ſièndo tin Catolico. Por 


eſta cauſa he quitàdo los que avia en ſu nom- 
bre, ſin menoſcàbo del ſentido, y con la nò- 
ta de los pùntos puèſtos a lo largo, que fon 
indicio de que falta algo. Tal vez ha ſido 
necesàrio ſuplir alganas palabras para la 
perfecion del ſentido, y tambien vin notàdas 


con diferente letra, è incluidas en un Paren- 


theſis, para que aſi ſe entienda, que no ſon 
ſuyas. Eſto tenia que advertirte. No quiero 
cansarte mas; ni quitarte el tiempo, que eſta- 


Ta mejor empleado leyendo la Repùblica. 


Dios te guarde, 
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LITERARIA. 


cada dia, aſi por el atrevimien- 
to de los que eſcriven, como 
por la facilidad de la imprenta, con que ſe 
han hecho ya trato y mercancia las letras, 
eſtudiàndo los hombres para eſcrivir, y eſcri- 
viendo para grangeàr; me venciò el ſueño: 
y luego el ſentido interior corriò el velo a 
las imagenes de aquellas coſas, en que deſ- 
pierto diſcurria. Halleme a viſta de una 
Ciucad, cuyos capiteles de plata N oro bru- 
nido, deſlumbravan la viſta, y ſe levantà van 
a communicarſe con el Cielo. Su hermoſùra 
encendiò en mi, un gran deſeo de verla; 

ofreciendoſeme delante un hombre anciano, 


A que 


NVIEVpo diſcurrido Entre mi, 
del numero grande de los li- 
bros, y de lo que va creſcièndo 


'Y * 
1 
C. 
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que ſe encaminàva a ella, le alcance, y travan- 


do con el converſacion, ſupe que ſe llamàva 
Marco Varron, de cuyos eſtudios, y erudicion 
en todas materias, profanas, y ſagradas, tenia 
yo muchas noticias, por teſttrmonio de Cice- 
ron, y de otros :.y preguntando yo, que Ciu- 


dad era aquella ? me dixo con agrado, y cor- 


teſia, que era La Republica Literaria; y ofre- 
ciendoſe a moſtràrme lo mas curioſo de ella, 


acetè la compañia, y la oferta ; y fuimos ca- 


minando en buena converſacion. Por el ca- 
mino fui notàndo, que aquellos campos ve- 
cinos, llevavan mas eleboro, que otras hier- 


vas: y preguntàndole la cauſa, me reſpondiò: 


* 


que la Divina Providencia ponla ſiempre ve- 
cinos a los daiios, los remèdios; y que aſi avia 
dado a la mano aquella hierva, para cura de 
los Ciudadinos, los quales, con el continuo 
eſtudio padecian graves achaques de cabeza. 
Muchos buſcavan el eleboro, y anacardina 
para hacerſe memoriòſos, con evidente peli- 
gro del juizio. Poco me pareciò que tenian 
los que le aventuravan por la memoria : por- 
que, ſi bien es depoſito de las Ciencias, tam- 


bien lo es de los males: y fuera feliz el hom- 


bre, ſi como eſta en fu mano el acordarlſe, eſ- 
tuviera tambien el olvidarſe. La memoria 
de los bienes paſados, nos deſconſuela ; -y la 

$95 * 5 | de 
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de los males preſentes, nos atormenta.. 

Aviendo llegado a la Ciudad reconoci ſus 
foſos, los quales eſtàvan llènos de un licor 
obſcùro. Las murallas eran altas, defendidas 
de cañones de Anfares, y Ciſnes, que diſpara- 
van balas de papel. Unas blancas torres ſer- 
vlan de valuartes, dentro de las quales levan- 
tava la fuerza del agua unas vigas, cuyas ca- 
bezas batiendo en pilones de marmol gran 
cantidad de pedazos de lienzo , los reducian 
a mentidos àtomos: y recogidos eſtos en ce- 
dazos quadrados de hilo de arambre, y enju- 
tos entre fieltros, quedava hechos pliegos de 
papel: materia facil de labrar, y bien coſto- 


ſa a los hombres. Què ingenioſos ſomos en 


buſcar nueſtros dafios | Eſcondio la Natura- 
leza providamente la plata, y el oro en las 
entrañas de la tierra, como a metales pertur- 
badores de nueſtro ſoſſiego, y con gran provi- 


dencia los retird a regiones mas remotas, po- 


niendoles por foſo el immenſo mar Oceano, 
y por muros, altas y penaſcolas montañas ; y 
el hombre induſtriòſo buſca artes, y inſtru- 
mentos, con que navegar los mares, penetrar 
los montes, y ſacar aquella materia, que tan- 
tos cuidados, guerras, y muertes cauſa al 


mundo. Eſtàn en los muladares los viles an- 


drajos, de que aun no pùdo cubrirſe la deſ- 
; 1 2 nu- 
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nudez, y de entre aquella vaſura los ſaca 
nueſtra diligencia, y labra con ellos nueſtro 
deſvelo, y fatiga, en aquellas hojas, donde la 
malicia es maeſtra de la inocencia, fiendo 
cauſa de infinitos pleitos, y de la variedàd de 
| Religiones, y Sectas. 

El frontiſpicio de la puerta de la Ciudad, 
era de hermoſas colunas de diferentes mar- 
moles, y jaſpes. En ellas (no ſin miſterio) pa- 
rece que faltava a ſi miſmo la Arquitectura: 
porque de los cinco ordenes ſolamènte ſe 
vela el Dorico, duro, v deſapacible ſimbolo 
de la fatiga, y del trabajo. Entre las colunas 
eſtivan en ſus nichos nueve eſtàtuas de las 
nuè ve Muſas, con varios inſtrumèntos de 
muſica en las manos, a las quales avia dado 
la eſcultdra tal aire y movimiento (a peſar 
del marmol) que la imaginacion dava a en- 
tender, que imprimia en ella aquellos afec- 
tos, que ſuelen infundir deſde las esferas del 
Cielo, donde las conſiderò inteligencias, o 
almas la antiguedàd. Clio parece que encen- 
dia en los pechos, llamas de gloria con las 
hazañas de los Varones iluſtres. Therficore 
elevaya los penſamientos con la dulzura de la 
Muſica. Erato dava numeros, y compaſes a 
los. movimièntos de los pies. Polimma avi- 
Ava a memoria. | n ſe ſervia de ella 
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para perſuadir el animo a la contemplaciòn 
de los Aſtros. Caliope levantava los eſpiri- 
tus heroicos a acciones gloriolas. Melpomene 


los alentava con la memoria de muchos, que 
merecièron con las hazañas los elogios. TH- 
lia diſimulàndo en el donaire la cenſura, a 


un tiempo entretenia, y enſeñàva. I Euterpe 
formàva diverſas flautas, acomodando a to- 
das diferentes ſentidos con tal propiedad, que 
parecia que para cada uno las avia fabricàdo. 


Eſte frontiſpicio ſe rematàva en la eſtatua de 


Apolo, cuya madeja de oro con luſtroſo curſo 
de luz, baja va ſobre los hombros. Ocupava 
fu mano derecha el plectro, y la 1zquierda la 
lira: y aun fin herir las cuerdas, hazia har- 
_ al diſcurſo, ſi no al oido, la propie- 
da : 5 J 4 | . 
 Entramos por los Arrabales, y vimos, que 
en ellos ſe exercitàvan aquellas artes, que ſon 
calidades, y habitos del cuerpo, en las quales 
ſe fatiga la mano, y poco, o nada obra el en- 
tendimiènto: hijas baſtardas de las Ciencias, 
que aviendo recibido de ellas el sèr, y las re- 
glas por donde ſe goviernan, las deſconocen, 


y obran ſin ſaber dar la razon de lo miſmo 


que eſtan obrando, | 
Por eſtas Artes mecanicas paſſamos ligera- 
mente ſin diſcurrir en ellas, aunque nos did 
3 ca 


U 


3 (6) 
ockſion Dedalo Athenienſe, que con una ſier- 
ra, y un barreno en la mano hazia oſtenta- 
cion de ayer ſido el primer inventor de eſte, 
y otros inſtrumèntos mecanicos. | 
Llegamos a aquellas Artes en que el en- 
tendimiento diſcurre, y le obedece la mano, 
como inftrumento ſuyo, las quales fon ſub- 
alternas, y dependientes de las fiete Artes li- 
berales, que ſe ocupan en las palabras, y en las 
cantidades. A eſtas Artes dividia de las me- 
canicas un apacible rio, cuyas riberas ſe co- 
municavan por una puente de marmoles y 
pizarras, a quien hazian puerta colunas de 
jaſpe, y diaſpero, de cuyas cornizas pendian 
trofeos de inſtrumentos de las artes del dibu- 
jo, pinceles, tabolazas, eſcuadras, compaſes, 
y buriles. En lo mas alto de eſte frontiſpicio 
eſtava repreſentàda la Arquitectura, en una 
doncella de marmol, levantado el brazo de- 
recho con un compas, y el izquierdo eſtrivan- 
do en una planta de edificio; y a ſus pies por 
el plano del pedeſtal corrian eſtos dos verſos 
de Miguel Angel. 

; Non ha Þ ottimo Artiſta alcun conceto, 
be un marmo ſolo in ſe non circunſcriva. 
A fu lado derecho tenia a la Pintura ſobre el 
capitel' de una cornixa, con un pincel en la 
mano, y en la otra una tabolaza con diverſos 
5 23 4 . „ by? co- 
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colores; y una maſcara pendiente del cuello, 
y al lado 1zquierdo a la Eſcultura, coronàda 
de laurel, y reclinada ſobre fragmentos de eſ- 
tatuas. 

Ofreciòſe a la viſta, deſpues de eſta puen- 
te, una calle eſpacioſa, por quien en uno y 
otro lado fe levantàvan en arco, hermòſos 
ſoportales habitados de los artifices del di- 
bujo. Los primeros eran los Arguitectos: y 
entre ellos Agataro Athenienſe ſe jactava de 
la invencion de eſta arte. $&9ftrato delineava 
en una planta la torre del Faro. Eſpindaro 
Corinthio, el templo de Delfos. Caretes Li. 
dio, el Coloſo de Rhodas. Sugila, el Mau- 
ſoleo de Artemiſa. Y Art bemidoro, el Foro de 
Trajano. Otros ſe deſvelavan en la perfe- 
cion de las coliinas, baſas, pedeſtales, plin- 
tos, cornizas, arquitrabes, y capiteles : todo 
en orden a la perfeciòn de un edificio. Labo- 
rioſo deſvelo para la brevedad de la vida, en 
quien caſi ſe alcanzan los primeros a los ulti- 


mos ſuſpiros. | 
Mas adelante con buriles de acero, fra. 


tonico, Acragas, Mentor, Beto, y Antipatro 


eſculpian en plata maravilloſas figuras ; entre 
las quales Eſtratonico avia gravàdo en una 
taza con tal arte un ſatiro, que parecia averle 
pueſto vivo en ella, y que diva temòr a las 
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Ninfas. Zopiro en dos càntaros realzava con 
ingeniòſos relièves, las locuras de Oreſtes. 
Con notable atencidn acabàva Pithias aque- 
Ila admirable obra llamada la Magiriſcia, a 
quien nunca ſe atrevid la imitacion. 

En un ſoportal el Rey Athelo ſe entretenia 
en ver teger paños de varias figuras, muy 
preciado de ſu invencion. Alli algunos Tro- 
yanos ſe exercitavan en bordar, y matizar: y 
muchos Flamencos dignos de immortal fama 
copiavan en tapices (nv ſin embidia de la pin- 
tura, y con injuria de la naturaleza) todas ſus 
obras con admirable viveza: en que eſtrane 
mucho, que teniendo dehajo de los telares el 
dibujo, fin ver lo que obrava la tegedera (por 
eſtar la faz del tapiz contrapueſta a la viſta) 
ſalian deſpues naturales las figuras. Quantas 
coſas con menos ſeguridàd del acièrto, obran 
aſi los Principes por el dibujo de las coſas, 


que les ponen delante, fin ſaber lo que firman, 


ni jo que ordenan | | 

Entre eſtos artifices un Egipcio formiva 

de pedazos de marmoles, y otras piedras, un 
'cuerpo humano, con tal ingenio, que las que 
antes eran piedras pequeñas, colocadas alli, 
ſe convertian en muſculos, i venas. Arte de 
que ſe vale la Politica de eſtos tiempos para 
4ormar con menddos 04 deſunidos en- 
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tre sl, el preteſto de acometer una guerra in- 
juſta, y una uſurpaciòn violenta. 

En otro ſoportal- Alcamenes, Cricias, Ne 
tocles, y Apelades eſculpian en marmoles: y 
Pirgoteles ſe ocupava en retratar a Alexandro 
Magno en piedras precioſas; licencia a eſte 
ſolo concedida, como tambien a Liſpo para 
retratarle en marmoles, y bronces; y a Apeles 
en tablas, y lienzos. O gran privilegio del 
valor, en cuya alabanza pocos ingenios me- 
reſcen poner las manos, y a quien todas las 
coſas no ſon baſtantes a iluſtrar! Tenia Fi- 


dias unos peces entallados tan al vivo, que ſi 


les hechàran agua, nadarian A un lado eſta- 
va acabida la eſtatua de Belona, contenida 


en ſu miſmo eſcudo, cauſando gran maravi- 
Ila, que a peſar de la Geometria fueſſe igual. 


al todo la parte: como fi cada dia no ſe vieſ- 
ſe lo miſmo en la conveniencia de los Princi- 
pes, que ſiendo parte, es el todo. Entre los 
ultimos, aunque de los primeros en el arte, 


eſtiva el Cavallero Vybino acabàndo la eſta- 


tua de Dafne, medio transformada en laurel ; 


en quien engañada la viſta ſe detenia, eſpe⸗ | 


rando a que las cortezas acabaſſen de cubrir 


el cuerpo, y que el.viento movieſſe Jas hojas, 


en que poco a poco ſe convertian los cabe- 
los. 


Mas 
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Mas ae vivian los Profeſores de la 
Pintura, arte emula de la Naturaleza, y reme- 
do de las obras de Dios : ſobre cuya inven- 
cion avia grandes contiendas. Gigas el de 
Lidia fe gloriava de averla hallado. Pirrbo 
Jo contradecia ; y tambien los Corinthios, y 
Egipcios preciandoſe vanamente de aver ſido 
ſus primeros inventores, ſeis mil afios antes 
que ſe uſaſſe en Grecia. Pleyto que dificulto- 
ſamente puede reduzirſe a prueva : porque 
caſi inſenſiblemente, y ſin alabanza de algu- 
no, y con gloria de todos, ſe van perficionan- 
do las Artes. Los cuerpos bañados de luz, 
arrojaron ſus ſombras : en ellas advirtid el 
ingenio los perfiles ; y dieron ocaſiòn al arte: 
ſiendo Ardices, y Telefano los primeros que 
dibujandolos, mancharon el cuerpo, com- 
prehendido entre ellos. Polignoto, y Aglafon 
uſaron del color blanco, y negro. Filodes 
Egipcio inventò las lineas: Apolodoro el pin- 
cel: y Antonelo el oleo, en que ſe eternizan 
las pinturas. 

Con gran quietùd ivamos viendo aquellas 
colin quando la turbo una pendencia entre 
Ceufis, y Parrbaſio, grandes competidores del 
pincel: y como los zelos del ingenio ſon los 
mayores, por tocar à la parte mas principal 
6, - paſaron de la emulaciòn a las 

ma- 


„ 5 
manos corrido Ceufis de averſe engañado 
con el lienzo de Parrbaſis; aunque procura- 
va reparar ſu engaño con aver pintado tan 
naturales unas uvas, que en un ceſtillo leva- 


va un nifio, que los paxaros 245 a picar- 


las: en que pudiera perder ſu arrogancia; 
porque fi bien la imitacion de las uvas fue 
grande, no lo fue la de el nino; pues no eſ- 
pantava a los paxaros. Tan vecinos eſtan Jos 


errores de los aciertos, que un miſmo lienzo 
los comprehende. 


Compuſimos la pendencia; y paſamos ade- 


lante : donde vimos à Ariſtides dando con el 
pincel tal movimiento, y viveza à los cuer- 
pos, que en ellos ſe deſcubrian los afectos y 
inclinacidnes del animo. Protogenes tenia ya 
cali acabada la pintura de Hialifo en que avia 
trabajado ſiete años, ſin comer, ni bever mas, 
que altramuces remojados; porque otras 
viandas no le embaraſſaſen el ingenio: obra 
que avia de colocarſe en el templo de la Paz: 
y aſi ponia en ella los ultimos esfuerzos; y ſo- 
lamente le faltava de pintar la eſpuma de un 
perro. Procurò diverſas vezes imitarla al vi- 
vo, y ſiempre le falid vano el intento; haſta 
que deſeſperàdo le arrojò una eſponja para 
borrar el quadro. Quede admiràdo de la co- 
lera de! Pintor en lo que tanta fatiga le r. 

EY: 
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coſtado ; y mucho mas de que el golpe de la 
eſponja tirada acaſo, dexaſe mas bien pinta- 
da la eſpuma de lo que avia pretendido el ar- 
te. De donde aprendl, que muchas vezes 
acierta el acaſo, lo que erraria el cuidado, y 
atencion; y que tal vez conviene obrar con 
los primeros impetus de la naturaleza, a los 
quales ſuele governar un movimiento divi- 
no, para que ſe conoſca, que no la prudencia 
de los hombres, ſino la Providencia de Dios 
aſiſte à las coſas. 

El habito y el aire Eſpañol me obligò a po- 
ner los ojos en Navarrete el mudo, a quien 
embidioſa quitò la voz la naturaleza; por- 
que ante viò, que en emulaciòn de ſus obras, 
avian de hablar las de aquel gran pintor. Deſ- 
pues del eſtà va retratando al Rey Felipe IV. 
Diego Velazquez con tan ayroſo movimiento, 
y tal expreſion de lo mageſtuòſo, y auguſto de 
fu roſtro, que en mi ſe turbo el reſpeto, y le 
incline la rodilla, y los ojos. 5 

En eſta variedad de pinturas entretenia | 
viſta, quando llegàmos a un corro de gente, 
donde ſe diſputava de la precedencia entre la 
Pintura, y la Eſcultura. Liſipo defendia, que 
devia ſer preferida la Eſcultura: porque pa- 
ra ella ſe requeria mas cierta noticia de las 
medidas, y mayor deſtreza en los delineamen- 
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tos; donde cometido un error, no ſe puede 
enmendar : obra que eſta eſpueſta a la ver- 
dad del tacto, y de la viſta ; cuya perfecion 
por todos los lados ha de conſtar ; y cuya 
materia es mas precioſa, y mas durable, que 
las tablas, y lienzos de la Pintura : por lo qual 
conſerva mas la memoria de los grandes Va- 
rones, y anima mas a lo glorioſo. Apeles pro- 
curàva con varias razones, y argumentos, 
moſtràr la excelencia de la Pintura. Eſta (de- 
Zia) es, una muda hiſtoria, que pone delante 
de los ojos muchas acciones juntas; las qua- 
lidades, cantidades, el lugar, los movimièn- 
tos, con gran delectacion, y enſefianza del 
animo. Pocas vezes eſculpe el buril, y ningu- 
na dexa de copiàr el pincel. Si la Eſcullura 
con lo groſero de la materia deſcubre la qua- 
tidad de los cuerpos ; la Pintura con la apli- 
cacion de las luzes, y ſombras, los realza en 
una ſuperficie plana. En la Eſcultura los 
cuerpos conſervan ſu juſta diſtancia; la Pin- 
tura, o los aparta, o los atrahe, los une, o los 
dilata con tal arte, que dexa burlàdos los 
Ojos, y aun corrida a la naturaleza. Valeſe del 
color, que es quien da ſu ultimo fer a las co- 
ſas, y quien mas deſcubre los movimientos 
del animo. Las vozes, y diſputa de el uno, y 
del otro, avrian paſado a pedencia, ſi Miguel ! 

| | An- 
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Angel, como tan gran Pintor, y Eſcultor, no 
los deſpartièra, moſtrando en tres circulos, 
que ſe cortavan entre fi, que eſtas dos Artes, y 
la Arquitectura eran iguales, dandoſe frater- 
nalmente las manos, las unas a las otras. 

Dexando eſta contienda, entramos en la 
Ciudad. por una puerta coronada de una me- 
dia esfera, donde travadas las manos ſe veian 

las ſiete artes liberales, la Gramatica, Dialec- 
tica, Rhetorica, Arithmetica, Muſica, Geome- 
' tria,y Aſtronomia. Las puertas eran de aquel 
bronce, o metal Corinthio, que tanto cele- 
bro la antiguedad, gravadas con tan hermò- 
ſos relieves de figuras, que me obligo a pre- 
guntar a Polidoro, quien era el artifice, y que 
hiſtoria contenlan? En eſta puerta (me dixo) 
eſti gravada la invencion de la tinta por ma- 
no de un gran artifice Florentin, cuyo inge - 
nidſo, y ſutil buril, dilata ſu fama por los con- 
fines de la tierra. No ves (me explicava le- 
vantado el brazo, y tendida la mano) aquella 
Turba de hombres, que con grave, y ſevero 
ſemblante deſpreciador de todos los ſenti- 
mientos, y comodidades humanas, mira con 
deſeſtimaciòn aquella Doncella, que con una 
corona de oro en la cabeza, y un clarin en la 
mano, da. mueſtras de huir corrida de ſus 
valdones, y deſprecios queriendo bolar ſobre 
b aquel 
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aquel aſpero monte? Eſta pues es la Gloria, 
y aquellos ſon Filoſafos Eftoicos, que ſe bur- 
lan de ella, eſcluyendola del numero de los 
verdadèros bienes del hombre, como a feli- 
cidad agena del animo, y fuera de ſu poteſtad, 
nacida de la opinion agena: de lo qual afren- 
tada levanta el buelo, y ſeguida de algunos 
eſpiritus alentados, llega a la cima del mon- 
te; y poſtrada a los pies de la Virtùd fu ma- 
dre, que vive entre aquellas ſoledades, acom- 
paſiada de la Vigilancia, de la Fatiga, y del 
Arte (damas que ſiempre la aſiſten) le refiere 
los agravios, y deſeſtimaciones de los Filoſo- 
fos. La Virtad la conſuèla, repreſentandole 
los efetos de fu fama en los hechos de los Va- 
rones paſſados, y de aquellos que en los ſiglos 
venideros han de abrir por el Oceano, nuevas 
rumbos, y caminos, haſta deſcubrir otros 
Mundos, ſiendo eſtrechos a ſus animos el que 
hoy ſe conoſce. Con lo miſmo (le reſponde 4a 
Gloria) que procuras, o madre mia, conſo- 
larme, acrecientas la cauſa de mi llanto: por- 
que {i bien es grande eſta fama, tu ſabes, que 
es vana, y caduca, pendiente de los labios 
agenos, y formada de palabras ligeras, hijas 
:del viento, de quien nacen, y en quien luego 
mueren, dexando triunfanteal Olvido, mi ma- 
yor enemigo. Eſtas palabras de la Gloria, 
= acom- 
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acompatiadas de lagrimas, como lo deſcubre 
ſu ſemblante, obligan a la Virtùd a ordenar 


al Arte (que es aquella doncella en cuyos 
hombros tiene pueſta la mano) que procure 
el remedio con que pueda perpetuàrſe la Fa- 
ma. Obedece el Arte, y mas adelante la veràs 
conſultar el remedio con la Noche, repreſen- 
tada en aquella donzella, cuyo manto ſem- 
brado de eſtrellas, le cubre la mitad del roſ- 
tro. Eſta le dize, que aſi como en lo obſcuro 
de ſu manto, eſcriviò el gran Arquitecto de 


los Orbes ſus eternos decretos con caracteres 


de luz; aſi ſobre blanca carta ſe podian deli- 
near con tinta negra los concetos del animo, 
dandoles cuerpo, y fixando, a peſar del Olvi- 
do, las palabras, con la miſma obſcuridàd 
que el procurava ſepultar a la Fama. El arbi- 
trid de la Noche agrado al Arte, y queriendo 
diſponerſe a hazer la tinta, los Dioſes que 
entre aquellas nubes eſtàn atentos al caſo, an 


teviendo que con tal invencion avia la Gloria 


de llegar a fer Dioſa, procuran anticiparſe a 
liſongear fu voluntàd; y para perfecion de la 


obra que intenta, Baco le ſuminiſtra el vino, 
Jupiter las agallas de encina, Pomona la go- 


ma Arabica, Yeſia el vitriolo, Febo el calor: 
del qual, y de aquellos materiales reſulta la 
tinta, que efta en aquellas redomas, y has viſ—- 


to 
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to en eſſos foſos: que es la que haze immor- 
tal a la Gloria, y por quien ſe conſerva eſta 
Republica. 


En la otra puerta un Artifice Eſpañol, que 
deve ſu ser alas riberas del rio Segura, y a la 


embidia, y emulaciòn, mas que a la fortuna, 


gravò la invenciòn de la Imprènta. En ella 
veras como la Religion, aviendo peregrinàdo 

r varias regiones del Mundo, mal conoci- 
da, y profanada de ellas, llega a Eſpaña, y el 
Tajo eee y adora con verdadero culto, 
levantandole templos, y reconocièndo en ella 
un ſolo Jupiter, primera cauſa de las coſas. 
Agradecida la Religion a las demonſtraciònes 
del T azo, repreſenta en el concilio de los Dio- 
ſes la obligaciòn en que ha pueſto a aquella 
ſuprema deidad de Jupiter....Ponderaſe en el 


concilio la importancia de eſte ſervicio ; con- 


fiereſeel premio q le compete, y caſi todos con- 
cuerdan en que ſe le dilate al Tajo fu Monar- 


quia por los terminos de Europa, y coſtas de 


Africa. Al gran padre de los Dioles Oceano le 
parece corto galardon para nacion tan glo- 
rioſa; y propone a los Dioſes aquella ſepara- 
cion de otro Mundo, no conocido, o ya ol- 
vidado de los hombres, deſpues que la fuerza 
de las 0las le retiraron, y tantos montes, y va- 
lies de agua le * incomunicable. 2 11 
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deſeubrimiento, y conquiſta de eſte nuevo 
Mundo, dize, que ſerla premio devido a la 
Piedad, y valor de los Eſpañoles. Apruevan + 
ſu parecer los demas Dioſes : ofrecenſe difi- 
eultades en ſu execucion, fi ſe haze eſto, dejan- 
do correr los medios ordinarios, por la difi- 
eultàd de reduzir a la obediencia, y al govier- 
no politico Provincias tan dilatadas, y tan 
diſtantes entre ſi, pobladas de numeroſas Na- 
clones, con un pequeño numero de gente, 
Pero la incomptehenſible ſabiduria de aquel - 
celeſtial conclave diſpensò los medios, facili- 
tando Nereo la navegacion con la invenciòn 
de la piedra Iman: Marie la polvora. Vulcano 
fabrica los arcabuces, con que armados de ra-' 
vos los Eſpañoles ſugeten la multitud de 
aquellos barbaros. Y para que entre ellos pue- 
dan mejor dilatar la Religion por medio de 
los libros, eſcuſando el immenſo trabajo de 
Iss eferitores, ſus errores, y ignorancias, in- 
venta Mercurio los caracteres de la Imprenta, 
labrados por Vulcano en puntas de plomo, y 
otros metales blandos. Pluton mezcla el hu- 
mo con la linaza, y trementina, y haze un be- 
tun con que bañ̃adas las letras, y oprimidas 
eon la prenſa, dexen en el papel traſladadas 
ſus figuras, y pueda el mas ignorante tirar en 

un dia, fin ſaber eſcrivir, infinito * 
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pliegos eſcritos. | it 
Pareciòme ingenioſo lo gravàdo en aque- 
llas puertas; y entrando a lo interidr de ellas, 
vi por los eſpacios de diverſos arcos, pinta- 
dos los inventores de las letras, © caracteres. 
Los primeros eran Caldeos. Deſpues los Afi 
rios, y Fenices, entre los quales eſtava Palames 
des, que en el cerco de Troya hallò quatro le- 
tras, y Simonides inventor de otras tantas, y 
Cadmo de diez y ſeis. Alli tambien vimos re- 
tratado al Emperador Claudio Ceſar, por 
aver anadido quatro letras à la lengua 
Griega. of 
Dos Gramaticos cargados de cejas, y proli- 

Jos de barbas, veſtidos a la antigua, con eſ- 
carcelas al lado, y llaves pendientes del cin- 
to, eran porteros, y guardas de aquellas puer- 
tas, tan ſobervios, y inſolèntes con la confian- 
Za que ſe hazia de ellos, que por no paſſar por 
ſus manos, eſtùve ya para bolver atras. Pero 
la curioſidàd me obligo a la paciencia : y 
avièndo entrado ſe me ofreciò a la viſta un 
hermoſo edificio, a quien dexava eſpaciòſo 
lugar una plaza quadrada, el qual, ſegun me 
dixo Polidoro, era la Aduana, donde ſe deſcar- 
gavan los libros, que de todas las Naciones 
del Mundo ſe embiavan a aquella Republica. 
Caſi toda la plaza eſtàva ocupàda de acemi- 
B 2 
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las cargadas de ellos : y algunas, aunque 
trahian un libro ſolo, Uegavan ſudadas, y an- 
helantes. Tal es el peſo de una carga de ne- 
_— inſufrible atin a los lomos de un 
mulo. 

Recibian eſtas cargas diverſos Cenſores an- 
ciànos, cada uno deſtinado para los libros 
de ſu profeſidn, los quales con riguroſo exa- 
men reconocian, y ſolo dexavan paſar para 
ſervicio de — Republica, los libros que 
con propia invenciòn, y arte eran perfeta- 
mente acabados, y podian dar luz al entendi- 
miento, y ſer de beneficio al genero humano : 

y a los demas, ou lograr el papel, ya que ſe 
_ perdido el trabajo, deſtinavan (no con 
mal 5 para los uſos, y miniſterios caſeros 
de la Republica, burlandoſe del vano apetito 
de gloria de ſus Autores. 

Acerqueme a un Cenſor, y vi, que recibia 
Jos libros de Juriſprudencia, y que enfadàdo 
con tantas cargas de Leturas, Tratados, De- 
cilidnes, y Conſejos, exclamava: O Jupiter! | 
Si cuidas de las coſas inferiores, porque no 
das al Mundo de cien en cien años un Empe- 
rador Juſtiniano? o derramas exercitos de 
Goges, que remedien efta univerſal inunda- 
cion de libros? M fin abrir algunos cajones 
c . entregàva, para 9 en las hoſterias ſir- 


vie- 
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vieſen, 16s civiles de encender el fuego; y los 
criminales de freir peſcado, y cubrir los lars 
dos. 

- Otro Cenſir recibia los libros de Poesia, 
en que avia gran numero de Poemas, Come- 
dias, Tragedias, Paſtorales, Piſcatorias, 
Egrlogas, y otras obras ſatiricas, y con mucha 
riſa aplicava los libros de materias amoro- 
ſas, para hazer cartones a las Damas, y capi- 
los a las ruecas, devanadores, papelones de 
gragea, y anls, y tambien para embolver las 
ciruelas de Genova. Los libros ſatiricos en- 
tregava para papeles de agujas, y alfileres, pa- 
ra embolver la pimienta, dar humo a narizes, 
y hazer libramientos. De eſtas obras muy po- 
cas vi, que libres del examen merecieſſen el 
comercio, y trato. Lo miſmo ſucedia a los 
que llegavan con materias de Aftronomia, A, 
trologia, Nigromancia, Sortilegios, Adivina- 
ciones, y Alquimia;, porque a caſi todos em- 
biavan para hazer cohetes, y invenciònes de 
fuego. 

El Cenſor que recibia los libros de Huma- 
nidad, eſtiva muy afligido, cercado por todas 
partes de diverſos Comentarios, Queſtiones, 
Anotaciones, Eſcolios, Obſervaciones, Caſ- 
tigaciones, Centùrias, Lucubraciònes, y de 
* en quando ſoltàva la riſa, viendo al- 
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os libros en latin, y aun en vulgar con el 
titulo en Griego, con que ſus Autores que- 
rian dar autoridàd a ſus öbras, como los pa- 
dres que llaman a ſus hijos Carlos, o Pompe- 
vos, creyendo que con eſtas nombres les in- 
funden el valor, y la nobleza de aquellos. 
Algunos de eſtos libros reſervò el Cenſor, y a 
los demas deputò para que en las boticas ſe 
cubrieſſen con ellos los botes, cuyos titulos 
eſtin en Griego, ſiendo nacionales los ſim- 
ples que contienen. Reime de la aplicacion, 
y celebre el donaire, con que caſtigava tam- 
Ren la vana oſtentaciòn de los que eſparcen 
por ſus libros lunares, de palabras Griegas. 
Gran parte de los libros de Hiſtorias eſtà- 
van eſcluidos del Templo, y deſtinados para 
hazer arcos triunfales, eſtatuas de papel, y 
feſtones: como tambien los de Medicina para 
tacos de arcabuces, no menos ofenſivos, que 
las balas; y los de Filoſoia para florònes, 
gatos, y perros de carton, 
Die las partes Setentrionales, y tambien de 
Francia, y Italia venian caminando requas de 
libros de Politica, y razon de eſtado, Aforiſ- 
mos, diverlos Comentarios ſobre Cornelio 
Tacito, y ſobre las Republicas de Platon, y 
Ariſtoteles, Recibia eſta dandſa mercancia 
un Cenſor venerable, en cuya frente eſtàva de- 
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linexdo' un animo candido, y prudente, ei | 
qual Hegandoeftas cargas, dixo: O libros, aun 
para reconocidos peligrofos ! en quien la 
verdad, y la religion firven a la conveniencia, 
Quantas tiranias aveis introducido en el 
Mundo ! y quantos Reynos, y Republicas ſe 
han perdido por vueſtros conſcjos ! Sobre el 
engañno, y la malicia fundais los aumèntos, y 
convervacion de los Eftados, fin confiderar, 
que pueden duràr poco ſobre tan falſos ci- 


mientos. La Religidn, y la verdad fon los 


fundamentos firmes, y eſtables; y ſolamente 
feliz aquel Principe à quien la luz viva de la 
Naturaleza, con una prudencia candidamèn- 
te recatada, enſeña el arte de reynàr. Ponde- 
re mucho la gravedad de eſtas razones, y juz- 
gue por ellas, que de aquellos libros manda- 
ria hazer rehiletes, que a qualquiera viento y 
a vezes fin el, ſe muèven al fin de quien los 
conduze: y tambien maſcaras; porque todo 
el eſtudio de los Politicos ſe emplea en cu- 
brir el roftro a la mentira, y que parezca ver. 
dad, diſimulando el engano, y disfrazando 
los deſignios: pero todos los mando entre- 
gar al fuego: y preguntandole la cauſa, me 
reſpondid. Eſte papel trahe tanto veneno, que 
aun en pedazos, y por las tiendas ſeria peli- 
groloal publico ſolliegs? y ali mas ſeguro es, 
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que le purifiquen las llamas. Algo me enco- 
gl, temièndo aquel rigòr, en mis Empreſas 
Politicas, aunque las avia conſultàdo con la 
piedad y con la razon, y juſticia 

Doliòme tanto de ver malogrado el traba- 
Jo de tantos ingenios, que bolvi el roſtro a 
aquel examen: y entràndo dentro de aque- 
Ilas Aduanas, me diverti en una Sala quadra- 
da, que era del contraſte, donde ſe peſã van 
los ingenios, y ſe les dava la juſta, y devida 
eſtimacion. En el techo reſplandecia el otavo 
Cielo con todas ſus conſtelaciones, atraveſa- 
do el Zodiaco, en el qual ſe velan los doze 
fignos. Formavaſe eſte circulo ſobre quatro 
angulos, en los quales ſe ofrecian reſalidos 
Jos quatro vientos principales. El Euros en- 
tre blancas nubes: el Auſtro arrebolàdo, y 
fogoſo: el Favonio vertiendo flores : y el 
Aguilon, ſacudiendo de ſu obſcuro manto, 
nieve, y granizo: y por el eſpacio de las qua- 
tro paredes, eſtavan los quatro tiempos del 
ano. La Primavera, coronàda de roſas: el 
Eſtio, de eſpigas: el Otono, de pampanos: y 
el Inuièrno, de ſecos, y erizados cambrones. 
En medio de eſta ſala pendia una romana 
grande, y a ſu lado, un pequeño peſo. Con 
aquella ſe peſaàvan los Ingenios por libras, y 
arrobas, y con eſte los Juizios por adarmes, y 
ES el- 


(5) 
eſcrapulos.. 1 

Mas adelante a la luz de una ventana Her. 
nando de Herrera con gran atenciòn cotejava 
los quilates de tinos ingenios con otros en 
una piedra de parangon, en que me pareciò 
que cometeria algunos errores; porque mu- 
chas vezes no ſon los inpenios, como Pare- 
cen, a la primera viſta. Algunos ſon vivos, y 
lucientes al parecer; pero de pocos quilates: 
otros, aunque ſin oſtentaciòn, tiènen grandes 
fondos. Con todo eſſo quiſe ſaber de el (cos 
mo quien era tan verſado en lõs Poetas Toſ- 
canos, y Eſpaiidles de nueſtros ſiglos) en la 
eſtimacidn que los tenia: y preguntandoſelo 
con corteſia, me reſpondio con Ja miſma en 
eſta conformidad. 

Cayd el Imperio Romano, y cayeron (66: 
mo es ordinario) embueltas en ſus ruinas las 
Ciencias, y Artes, haſta que dividida aquella 
grandeza, y aſentados los dominios de Italia 
en diferentes formas de govierno, floreciò la 
paz, y bolvieron a brotar a ſu lado las Cien- 
cias. 

minus fus el primero, que en e 
confuſas tinieblas de la ignorancia, ſacò de 
ſu miſmo ingenio, como de rico pedernàl de 
fuego, centellas con que diò luz a la Poesia 
Ti oſcana. Su eſpiritu, fu pureza, ſu erudiciòn, 


y 
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y gracia, le yguald con los Poetas antiguos, 
mas celebrados. 

El Dante, queriendo moſtrarſe Poeta, no 
fue cientifico, y querièndo moſtrarſe Sientifi- 
co, no fue Poeta ; porque ſe levanta ſobre la 
inteligencia comun, fin alcanzar el fin de en- 
nar deleytando, que es propio de la Poeſia, 
ni el de imitar que es ſu forma. | 

Ludovico Arioſto, como de ingenio vario, 
y facil en la invenciòn, rompio las religiòſas 
es de lo Epico, en la unidad de las fabu- 
Jas, y en ceiebràr a un Heroe ſolo, y celebrò a 
muchos en una ingeniòſa y varia tela; pero 
con eſtambres poco pulidos y cultos. 

De eſta licencia usò el Marino en ſu Ado- 
nis, mas atento a deleytar, que a enſeñ̃aàr, cu- 
fertilidàd y elegancia forman un hermòſo 

in con varios quadretes de flores. 

Mas religioſo en los precetos de el Arte fe 
moſtrd Torquato Taſo en ſu Poëma, ara a 
quien no ſe puede llegir fin mucho reſpeto, y 

Lo miſmo que a los 7alianss, ſucediò tam- 
bien a los Ingenios de Eſpana, Oprimid ſus 
cervices el yugo Africàno, de cuyas Provin- 
cias paſaron a ella — barbaras, que pu- 
fieron miedo a ſus Muſas, las quales trataron | 
mas de retirarſe a las montafias, que de _ 

plar 
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plar ſus inſtrumèntos; haſta que Juan de Me- 
na, docto varon, les quitò el miedo, y las re- 
duxo a que entre el ruido de las armas, levan- 
taſen la dulce armonia de ſus vozes. En èl ha- 
laras mucho que admirar, y que aprender ;; 
pero no primores que imitar: tal era entony 
ces el horror a la villana ley de los conſonan- 
tes, hallada en medio de la 1gnorancia, que 
ſe contentavan con eſplicar en copla ſus con- 
cetos, como quiera que fueſſe. 
Florecièron deſpues, el Marques de Sauti- 
ana, Garci- Sanches, Caſtana, Cariagena, y 


otros, que poco a poco fueron limàndo ſus 
obras. 


Auſias March eſcrivid en d Lemaſina, 
y ſe moſtrd aghdo en las Theoricas, y eſpe- 
culaciones de amor z y aun dio penſamièntos 
a Petrarca, para que con pluma mas clegante 
los iluſtraſſe, y hizieſſe ſuyos. 

Ya en tiempos mas cultos eſcriviò gn 
Laſo, que con la fuerza de ſu ingenio, y natu- 
ral, y la comunicaciòn de los eſtrangeros, pu- 
ſo en un grado muy levantado la Poesia. Fuè 
Principe de la Lirica, y con dulzüra, grave- 
dad, y maravillòſa pureza de vozes, deſcubriò 
Jos ſentimientos del Alma: y como eſtos ſon 
tan propios de las Canciones, y Eglogas, por 
ny en 1 ellas ſe venciò a he miſmo, declarando 


Con 


(28) 
con elegancia los afectos, y moviendolos a lo 
que pretendia. Si en los Sonetos es alguna 
vez deſcuidado, la culpa tienen los tiempos 
que alcanzò. En las Eglogas con mucho de- 
coro uſa de locuciònes ſencillas, y elegantes, y 
de palabras candidas que ſaben al campo, y a 
la ruſtiquez de la aldea; pero no ſin gracia y 
con profunda ignorancia y vegez, como hi- 
zieron Mantuano y Encina en ſus Eglogas; 
porque templa lo ruſtico con la pureza de 
voꝛes propias, imitando a Virgilio. 
_ En. Portugal florecid Camees, hondr de 
aquel Reyno. Fue blando, amoròſo, conce- 
tuoſo, y de grande ingenio en lo Lirico, y en 
— ⅛˙ v. ²·˙- %⅛ olds. 
En los tiempos de Garci-Laſo eſcriviò 
Boſcan, que por ſer eſtrangero en la lengua, 
merece mayor alabanza, y ſe le deven perdo- 

nar algunos deſcuidos en las vozes. 
Sucediò a eſtos Don Diego de Mendoza, el 
qual es vivo y maravillòſo en los ſentimien- 
tos, y afectos del ànimo; pero floxo, e in- 
culto. . | 
Caſi en aquellos tiempos florecio Cetina, 
afeftudſoy tierno ; pero fin vigor, ni nervio. 
Ta con mas luz nacio Luis de Baraona, va- 
ron docto, y de levantado eſpiritu. Pero ſu- 
cedidle lo que a Auſonio, que no halld con 
kf . quien 
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quien conſultarſe : y aſi dejò correr libre ſu 
vena, ſin tiento, ni arte 
Eſte miſmo tiempo alcanzò Juan de Arjo- 
na; y con mucha facilidàd intentò la tradu 
cion de Eſtacio, encendièndoſe de aquel eſpi- 
ritu, pero prevenido de la muerte la dexò co- 
menzada. Mueſtra gran viveza y natural, ſi- 
guiendo la ley de la traducidn, ſin bajarſe a 
menudencias, y niñerias, como Anguilara en 
la traduciòn, o perifraſis, de los Metamorfo- 
ſeos de Ovidio. | 250 
Don Alonſo de Ercilla, aunque por la ocu- 
pacion de las armas, no = acaudalir la 
erudicion, que para eſtos eſtudios ſe require, 
con todo eſſo en la Araucana moſtro un gran 
natural, y eſpiritu, con fecunda y clara faci- 
lidad, N 
En nueſtros tiempos renaciò un Mareial 
Cordoves en Don Luis de Gongora, requiebro 
de las Muſas, y corifeo de las Gracias, gran 
artifice de la lengua Caſtellana, y quien mejor 
ſupo jugar con ella, y deſcubrir los donaires 
de ſus equivocos, con incomparable agude- 
Za. Quindo en las veras deza correr ſu natu- 
ral, es culto, y puro, fin que la ſutileza de ſu 
ingenio haga impenetrables ſus concetos, co- 
mo le ſucedid deſpues, querièndo retiràrſe 
del vulgo, y afectar obſcuridad : erròr que ſe 
diſs 
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diſculpa, con que aun en eſto miſmo ſalid 
grande, y nunca imitàble. Tal vez tropezd 
por falta de luz ſu Polifemo; pero ganò paſos 
de gloria. Si fe perdiò en ſus Soledades, ſe ha- 
ld deſpues tanto mas eſtimado, quanto con 
mas cuidado le buſcaron los ingenios, y eſpli- 

caron ſus agudèzas. 5 
Contemporaneo ſuyo fue, Bart bolomè Leo- 
nardo de Argenſola, gloria de Aragon, y ora- 
culo de Apolo, cuya facundia, erudicion, y 
gravedad, con tan puro y levantàdo eſpiritu, 
y tan buena eleccion y juizio, en la diſpoſi- 
cion, en las palabras, y ſentencias, ſeran eter- 
namente admiradas de todos, y de pocos imi- 
tadas. La pluma poco advertida afed ſus 
obras, y deſpues la eſtampa, por no averlas 
entendido : peligro a que eſtan eſpueſtas las 
impreſidnes poſtumas. | 

Ye de Vega es una iluſtre vega del Parna- 

ſo, tan fecundo, que la eleccidn ſe confundiò 
en ſu fertilidàd, y la naturaleza enamorida de 
ſu miſma abundancia, deſpreciò las ſequeda- 
des y eſtrechezas del Arte. En ſus obras ſe ha 
de entrar, como en una rica almoneda, don- 
on eſcogeras las joyas, que fueren a tu propo- 

to, que hallaràs muchas. 

Sin reparar en el orden, y diſpoſiciòn, agra- 
deci la relaciòn de eſtos ingenios ; y faliendo 


de 
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de aquellas Adudnas, nos detùvo el ruido de 
confuſas vozes, que ſalian de unas Eſcuelas, 
que eſtàvan al lado. Quiſe reconocerlas, y vi 
que Antonio de Librija, Manual Alvarez, y 
dtros, enſenavan a la juventùd la Gramatica, 
rque fin ſu perfeto conocimiento, ningune 
ia ſer Ciudadano de aquella Republica. 
a multitùd de reglas y precetos era grande z 
y ſi bien Sanchez Brocencè las avia reducido 
a menos en ſu docta Minerva (a quien Gaſpar 
Sciopio mas dio a conocer, que anadio) con 
todo eſſo oprimian la capacidad de aquellos 
mancebos, y muchos impacientes dexavan el 
eſtudio, y aunque eran habiles para las Cien- 
Cias, tenian tal opoſiciòn a la Gramatica, que 
fe aplicavan a las armas, © a las artes mecani- — 
cas, fin llegàr a ſer Ciudadànos de aquella 
Republica, con grave daho de ella. Otros, 
deſpues de quatro o cinco àños, apenas ſabian 
la lengua Latina; con que paſada la edàd 
apta para las Ciencias, quedavan inhabiles 
para ellas. Mucho me laſtime de eſto, recono- 
ciendo, que era la principal cauſa la ignoran- 
cia; y pregunte a Marco Varron, que porque 
ſe perdia tanto tiempo en ſolo enſeñar una 
lengua, que fin precetos, con el uſo y exerci- 
cio, fe podia aprender en quatro meſes, como 
le aprenden las demas lenguas ? y que por que 


car 


razon no ſe enſeñan las Ciencias en las ma- 
ternas, como hizieron los Griegos, y deſpues 
los Romanos, pues caſi todas ſon Capazes de 
ello! ? a que me reſpondiò aſi. 

Muchos no apruevan eſte eſtilo de enſerr 
la Gramatica: pero ay coſtumbres que todos 
las reprucvan, y todos corren con ellas; yen 
Eſpaña no es el mayor dafio el de los prece - 
tos, ſino el deſcuydo de los padres, en no 
aprovechirſe de la infancia, apta y diſpueſta 

ara las lenguas, por la miſma naturaleza: lo 

| reconocido de las demas Naciònes, ape- 
nas empiezan a pronunciar los nifios, quando 
les ponen en las manos el Abecedario, y el 
Arte Latino. En quanto a las Ciencias, no 
convino hazerlas vulgares con la lengua ma- 
terna; proque reduzido el Mundo deſpues 
de la caida de los Romanos, a varios domi- 
nios, y perdida la lengua Latina, que era co- 
mun a todos, fue neceſario mantenerla, no ſo- 
Jamente por los libros doctos, que avia eſcri- 
tos en ella, ſino tambien, porque las Nacio- 
nes pudieſſen gozar de las eſpeculaciònes, y 
praticas, que cada una de las demas huvieſſe 
obſervado, pueſtas en una lengua comun, y 
univerſal; lo qual no pudiera ſer, fin el proli- 
Jo trabajo de las Traduciones, en quien Pier- 
"8 fu gracia, y fuerza las coſas. 56 
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| 8 de eftis Eſtuctay efivan las mas 
cclebràdas Uni verſidades del Mundo: 1a 2. 
vitenſe, reſtaurada por los Em radores Dio- 
cleciand, y Maximiano, y deſpues por Juſti- 
niano: la de Bolonia, pA, levantò Theodo- 
ſio: la Patavina, la Babilonica, y las de Vie- 
na, Ingolſtat, Salamanca, Alcala, Coimbra, y 
otras. Grande era el ruido de Jos Eſtudiàn- 
tes. Unos con otros voceàvan, encendidos 
los roſtros, y deſcompuẽſtas las manos. Por- 
fiã van todos, y ninguno quedava convenci- 
do. De donde conocl, quan acertàdo fue, el 
geroglifico de los Egipcios, que ſignificavan 
Jas Eſcuelas por la Cigarra. En algunas de 
las Univerſidàdes no correſpondia el fruto al 
tiempo, y trabajo. Mayor era la * 
que la ſiencia: mas lo que ſe dudava, que 
lo que ſe aprendia: el tiempo, no el ſaber, 
dava los grados de Bachilleres, Licenciddos, y 
Dotores, y a vezes ſolamente el 1 con- 
cediènto en pergaminos magnificos, con 
lomos a e de hilos, poteſtad a la 
n poder eſplicàr los hbros, y 
__ las Sienci y hallarſe en uno deſtos 


Paſſavan en buen orden los Hi toriadores 
Griegos, y Latinos, y de otras Naciones. Deſeo- 
fo yo de — ſali al * * 

0 


n 


* nombres, y ſus calida de. 


pluma en la mano para eſcrivir ſentencioſa- 
mente las guerras del Peloponeſo. 
Aquel de profundo ſemblante es Polibio, 
que en quarenta libros eſcrivid las Hiſtorias 
. Romanas, de los quales ſolamente han que- 


Maccio, que ignorantemente le maltrita, ſin 
conſideràr que es tan docto, que enſeña mas, 
que refiere. 


El que con la toga liſa, y Hana, y con bre 


lineado un animo candido, y prudente, libre 
de la ſervidumbre de la lifoma, es Plutarce, 
tan verſado en las Artes Politicas, y Milita- 


tro en ellas. 


El otro de ſuave, y apacible roſtro, que 
con ojos amoroſos, y dulces, atrae a sl los 
animos, es Genofonte, a quien Diogenes Laer- 


cio llamo, Muſa Atica, y otros con mas pro- 
piedad, Abeja Atica. . 


Eſte veſtido nn pero c con gran 
Po- 


5 


dado cinco, a que perdonò la injuria de los 
tiempos, pero no la malicia de Sebaſtian 


deſemboltura le ſigue, en cuya frente eſtà de- 


res, que como dixo Bodino, Nad ſer arbi- 


8 Polidoro, que uno & uno. me refiriciſe 11 
115 
Eſte (me reſpondid) que camina con paſos 5 
graves y. circunſpectos, es Thucidides,a quien 
la emulaciòn ga gloria de Herodoto, puſo la 


OT. 
policla, y elegancia, es Cayo Salnftio, grande 
enemigo de Ciceron, en quien la brevedad 
comprehende, quanto pudiera dilatàr la elo-· 

queneia, aunque a Seneca, y a Aſinio Polion 
parece obſcuro, atrevido en las traſlaciones, 
que dexa cortadas las ſentencias. 
- Aquelde las cejas caidas, y nariz aguilena, 
con antojos de larga viſta,” deſenfadado, 7 
corteſano, cuyos paſſos cortos ganan mass 
tierra que los demas, es Cornelio Tacito, tan 
eſtimado del Emperador Claudio, que man- 
dò fe puſieſſe fu retrato en todas las librerias, 
y que diez vezes al afio ſe eſcrivieſſen ſus li- 
bros. Pero no baſtò eſta diligencia para que 
no ocultaſſe el olvido la mayor 2 de ellos; 
y que los demas eſtuvièſſen ſepultados | 
muchos años, ſin que hizieſſen ruido en el 
Mundo, haſta que un Flamenco le did a go- 
nocer a las Naciones : que tambien ha me- 
neſter valedores la virtud. Pero no sè fi fu 
en eſto mas dandſo al ſoſſiego publico, que el 
otro inventor de la polvora, Tales ſon las 
dotrinas tiranas, y el veneno que ſe ha ſacado 
defta fuente: por quien dixo Budeo, que era, 
el mas facinoroſo de los Eſcritores. A ſeme- 
Jante peligro ſe eſponen los que eſcriven en 
tiempo de Principes Tiranos, que fi los ala» 
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netràndo ſus vicios, parecen malicidſos.. Pe- 
to eſta calumnia ſe recompenſa con lo 
otros alaban en El : pues Plinio Cecilio le 
lama, eloquente : Vopiſco, facùndo: Eſpar- 
ciano, puro, y càndido: 2 agudo: Y 
Sidonio, digno de toda alabanza 

Repara en la ſerena frente, y en los emi- 
nentes labios de eſte, que parece, deſtilan 
mie), y nota; bien el * de ſus veſtidos, 
fembrado de varias flöres, porques es Tito Li- 
vio, de no menor gloria a los Romanos, que 
A grandeza de ſu Imperio. Huyo de la im- 
Piedad de Polibio, y diò en la ſuperſticiòn. 
Aſſi por librarnos de un vicio, damos alguna 
ven en el opueſto. 

No menos deves conſideràr la garnacha de 
Cayo Suetonio Tranguilo, 2 viene deſpues 
de ch, tan perfetamènte acabada, que quien 
la quiſière mejorar, la gaſtarla. En ſu ſem- 
blante conoceràs la impaciència de ſu condi- 
eiòn, que no puede acomodarſe a la liſonja, 
ni tolerar los vicios de los Principes, aunque 
ſan ligeros : ſi pueden ſerlo los que eomete 
ha cabeza de la Republica, cuyas accidnes 
ita ciegamènte el pueblo, ſin que la liſon- 
Ja, o lo abatido de la ſervidumbre repare, en 
& ſon buenas, 6 malas; antes todas le parecen 
bene porque no de otra ſuerte you 


3 
Ia eftimacion del Principe a eſta eſpecie de 
. precioſas mas que a aquellas, darles 
mayor valor en la opinion del vulgo, aun- 
que en ſu naturaleza no le tengan, aſſi eſtiman 
los vaſallos por loables, las coſtumbres de- 
pravadas, que ven exercitadas, y aprobadas 
en la cabeza que los govierna. | 
El que con la eſpada en la una mano, y la 
pluma en la otra ſe te ofrece delante, que no 
menos atemoriza con lo feròz a los enemi- 
gos, que con la elegància a los que quieren 
imitarle, es Julio Ceſar, ultimo esfuerzo de la 
naturaleza, en el valdr, en el ingenio, y jui- 
rio, tan induſtrioſo, que ſupo deſcubrit ſus 
actertos, y diſimular ſus errores. Pero quien 
es tan conſtante amigo de la verdad, que los 
deſcubra? o tan retirado de sl, que 108 reco- 
nozca? Pues fi el afecto a otros ſuele dar di- 
ferentes luzes a las coſas agenas; què fuerza 
tendra en las obras propias, y principalmente 
en aquellas que ſon hyas del mw; y det 
| Valor! ? | 
El veſtido a lo cortesano, aunque llana, y 
ſencillamente, fin arrèo, ni joyas, es Felipe 
Comines, ſefior de Argenton, cuya frente (en 
quien obra la naturaleza fin ayuda del Arte) 
tendida deſcubre ſu buen juizio. 
El otro de prolija barba, mal cenido, y 
C 3 fo. 
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flojo, es Guichardino, gran enemigo de 10 ca- 
ſa de Urbino. 

El que vaà a fu lado con un ropon de mar- 
tas, que apenas puede darle baitante caldr, 
es Paulo Jovio, adulador del Marques del 
Baſto, y de los Medicis, y enemigo declarado 
de los Eſpanoles : vicios que deſacreditan * 
verdad de ſu Hiſtoria. 

El otro de largas, y tendidas veſtiduras, es 
Zurita, a quien acompañan Don Diego de 
Mendoza, advertido, y vivo en ſus movi- 
mientos, y Mariana cabezudo, que por acre- 
Citarſe de verdadero, y deſapaſſionàdo con las 
demas Naciònes, no perdona a la ſuya, y la 
condena en lo duddſo. Afecta la antiguedad, 
y como otros ſe tien las barbas por parecer 
mozos, el por hazerſe viejo. 

Informado affi de las calidades de aquellos 

Hiftoriadores, paſſamos adelante, y vimos-a 
un lado y otro de aquellas Univer/idades, las 
Librerias mas inſignes, que celebro la'edad 
preſente, y la paſada. Aquella de Tolomeo Fi- 
[adelfo, con cinquenta mil cuerpos de libros : 
la Ambroſiana de Milan con quarenta mil: la 

Octaviana, Gerdiana, y Ulpia : la Vaticana: 
la del Eſcurial : y la Palatina. En ellas halla- 
mos muy antiguos libros, eſcritos en varias 
materias. Los mas antiguos en hojas de pal- 


mas, 
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mas, coſidas ſutilmente entre sl, y en aquellas 
tunicas blancas, que eſtan entre las cortezas, 
y los troncos de los arboles, que. ſe llamavan 
libros, de donde quedò eſte nombre. _ Otros 
en planchas ſutiles de plomo, y en tablas ba- 
nadas de cera, ſobre que ſe entallavan los ca- 
racteres con un buril de hièrro, llamado eſti- 
lo, de donde tambien ſe dedujo el bueno, 0 
malo eſtilo. Otros libros hallamos eſcritos 
en unas membranas, tegidas de los hilos in- 
teriòres de un arbol como junco, hallado en 
Egipto quando aquella region ſe ſugetò a 
Alexandro Magno, aunque ay quien le da ma- 
yor antiguedad. Eſte arbol ſe llamava Papi- 
ro, y de aqui nacio el nombre de papel; como 
tambien el de carta, porque ſe labràva en una 
Ciudad deſte nombre, cerca de Tiro. Vimos 
tambien otros libros en pieles de animales, 
llamados Pergaminos, por averſe hallàdo en 
Pergamo quando el Rey Tolomeo Filadelfo 
mandoò hechar un bando, Joc no ſe ſacaſe de 
ſu Reyno el papel, embidioſo de que Eumenes 
Rey de Athalia no juntà ſe otra libreria tan in- 
ſigne como la ſuya. Afi alguna vez a coſta | 
del trato, y comercio de los vaſallos ſuſtentan 
los Principes ſus emulaciones, y embidias. 
Eſſtos libros no eſtà van encuadernados como 
los que hoy ſe uſan, ſino rebueltos (de donde 
15 C 4 | ſe 
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ſe amaàron volumenes) a unos garrotes de 
madera, evano, y marfil, con los pomos de 
plata, y piedras precioſas, 

Todos eſtos edificios me parecieron unas 
diſpoſiciones de aquella Ciudad, y deſſeàva ya 
entrar por ſus calles. Pero quando cret aver- 
lo conſeguido, me vi en unos collàdos apaci- 
bles, que dexavan del uno y otro lado, valles 
y ſoledades amenas, diſpueſtas todas a la con- 
templacidòn. Entre ellas ſe ve lan unas 
caſas, y chozas, no con mas riqueza, ni 
rato, que el que baſtiva para defenſa de los 
rigores del Invierno, y del Verano. 

De notable gente eſtàva habitada eſta par- 
te de la Ciudad. Los primeros con quien to- 
pamos eran los Gimnoſofitas, deiniidos, y 
tendidos ſobre el arena, contemplando las 
obras de la Naturaleza. Luego los Druidas, 
que a la (niemoria, no a la) pluma encomen- 
davan ſu Siencia: los Magos de Perſia: los 
Caldeos de Babilonia : los Turdetanos de Ef- 
paſa : los Bracmanes : Apripeos : Heliopoli- 
tanos : Arimfeos « Talmudiſtas : Cabaliſtas : 
Saduceos : Samaneos, atentos todos à los ſe- 
cretos naturales, a cuyo barbaro deſvèlo de- 
vieron ſu primera luz las Siencias. 
Entre ellos vi a Prometheo, que le roya el 
corazon un deſſeo inſaciable de ſaber, y docto 


en 
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en las artes hafta entonces no conocidas, de 


tal ſuerte las enſeñàva a los hombres, y redu- 


cia ſus fieras y ruſticas coſtumbres, a la civili- 
dad, y trato humano, que caſi los componia, 
y formàva de nuevo con fus manos, inſpiràn- 
do aliento en aquellos cuerpos, o vaſos de 
barro. | 8 
Endimion parecia enamorado de la Luna, 
fiempre en ella los ojos, notàndo ſus movi- 


mientos, y mudanzas. Eſtudio fue en el, lo que 


otros juzgaron por requiebro. 5 

Aiblante tan levantàdo en la conſideraciòn 
de los Aſtros, que juzgarla quien le vieſſe, que 
eſtava fuſtentando los Cielos. | 
Protheo eſpeculativo, en los principios, 
progreſos, y tranſmutaciones, de las coſas, re- 

eibia en si aquellas formas, y naturalezas. 
Entre unos arboles eſtà van ſentàdos aque- 
Hos ſiete varones Sabios, a quien tanto cele- 
bro la Grecia: y como la ſobervia es hija de 
la ignorancia, y la modeſtia de la ſabiduria, 
moſtràron en nueſtra preſencia, la que avian 
adquirido con el eſtudio, y eſpeculacion: por- 
= aviendo unos peſcadores Jonicos ſacàdo 
el mar entre las redes, una Tripode, o meſa 
redonda de oro, obra (ſegun era voz) de Vul- 
cano, y conſultado el oraculo de Delfos (para 
eſcusar diferencias) a quien tocàva, reſpondiò, 
d que 


i 
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que al mas fabio; y aviendoſela dado a Tha- 
. 288 que con modeſtia cortès la diò a 

o, y eſte al otro, haſta que llegò a Solon, 
= la ofrecio al miſmo Oraculo, diziendo, 
que ſe devia a Dios, en quien ſolamente ſe ha- 
lava la verdadera ſabiduria: accidn que pu- 
diera deſengañar la n y arrogancia 
de muchos. 

A las corrientes de una fuente eſtàvan So- 


a erates, Platon, Clithomaco, Carneades, y otros 


muchos Filoſofos Academicos, ſiempre dudò- 


ſos en las coſas, ſin afirmar alguna por cierta. 

- Solamente a fuerza de razones, y argumentos 

procuràvan inclinar el entendimiènto, y que 
una opinion fueſſe mas probable que otra. 


Poco mas adelante eſtàvan los Filaſofos 


Scepticos, Pirro, Genocrates, y Anaxarcas, 


gente que con mayor certidumbre, y miedo, 
dudàva todo, fin afirmar, ni negar nada, 


encogiendoſe de hombros a qualquier pre- 


gunta, dando a entender, que nada fe podia 


aber afirmativamente. Cuerda modeſtia me 


cid la de eſtos Filoſofos, y no fin algun 
indamento ſu deſconfianza del ſaber huma- 
no; porque para el conocimiènto cierto de 


las coſas, ſon neceſarias dos diſpoſicidnes, de 
quien conoce, y del ſugeto que ha de ſer cono- 


cido: quien conoce, que es el entendimiènto, 
We | Mis ſe 
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ſe vale de los ſentidos eſteriores, y internos, 
inſtrumèntos por quien ſe. forman las fanta- 
slas. Los ſentidos pues eſteriores, ſe altèran y 
. muda por diverſas afecciònes, cargando mas, 
© menos los humores : los internos tambien 

padecen variaciones, © por las miſmas cau- 
: fas, © por ſu varia compoſiciòn, y organiza- 
cion, de donde nacen tan deſconformes opi- 
niònes, y pareceres, como ay en los hombres, 
- concibiendo cada uno diverſamente lo que 
-oye, o ve. En las coſas que han de ſer cono- . 
cidas hallaremos la miſma incertidùmbre, y 
mutabilidàd; porque pueſtas aqui, © alli cam- 
© bian ſus colores, y qualidades, © por la diſtan- 
cia, © por la vecindad a otras, © porque nin- 
guna es perfetamente ſimple, © por las miſ- 
. ti6nes naturales, y eſpecies que ſe ofrecen en- 
tre los ſentidos, y coſas ſenſibles: y aſſi dellas 
no podemos afirmar que ſon, ſino dezir ſola- 
mente que parècen, formando opinion, y no 
Siencia. Mayor incertidimbre hallava Platon 
en las coſas, conſideràndo, que en ninguna de- 
ellas eſtava aquella naturaleza comun de que 
participan; porque tales formas, © ideas, (de- 
Zia) aſiſten a la naturaleza puriſſima, y perfe- 
tiſſima de Dios, de las quales vivièndo no po- 
demos tener conocimiento cierto, y ſolo ve- 
mos eſtas coſas preſentes, que ſon ö 7 
= ON 
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bömmbras de aquellas; por lo un es im ofi- 
ble reducillas a 5 q e 
En otra parte eſtavan los Filoſo 1 Da ne 
ticos, que afſentivan por firmes poſi- 
cidnes, conſtituyendo alghnas c 0 oo 
bienes, y otras, como males, con que ſiempre 
vivlan con el ànimo inquieto, y perturbado, 
huyendo deſtas, y apeteciendo aqu uellas. 
Mas cuerdos me parecièron los Frloſofos 
Scepticos, porque juzgavan como indiferentes 
Las coſas, y aſſi ni py defſeavan, ni las temian, 
fin que pendieſe ſu felicidad, © infelicidad, de 
gozarlas, © perderlas. 

Otros Filoſofos tuvièron diferentes opinio- 
nes, y ſièndo eſtas tan varias como las natu- 
Talezas de los hombres, nacieron de ellas nfi- 
nitas Sectas, y Eſcuelas. 

Paſeandoſe los Peripateticos por unos Por- 
tales, diſputàvan, y aſſentàvan ſus maximas. 
En otros, que con variedàd de figùras, àvia 
hecho apacibles el pincel de Polignoto ; per- 
tinaces los Efidicos defendian importunamen- 
te ſus opiniones, y paradoxas, reduciendo a 
neceſidàd, y hado, Jas coſas, con una inhumi- 
na ſeveriqdad en el deſprècio de los bienes ex- 
ternos, y en los afèctos, y paſſiones del ànimo. 

M as adelante eſtàvan los Pithagòricos, en- 
tre los qua les hablavan pocos, y callivan mu- 
chos, 


cuyo e 
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chos, muy obſervintes en el importiino ſilèn- 
cio de Cinco anos. 

5 Luego encontramos a los Epicureas, los 
Cinicos, y los Heliacos. 

Retirado de todos eſtos Filoſdfos, menos 
ano, y mas deſengañado, eſtàva Diogenes, 


ddio hurtàva algunas horas a las ocu- 
pacidnes pùblicas, para la contemplacidn. de 


las materias Eſtòicas, templando lo auſtèro 


de aquèllos macſtros, y moſtrandoſe en nada 
dependiente de alguna fucrza ſuperidr, y mas 


cortes con los afcctos, y paſſidnes naturales: el 


qual a la margen de un arroyo con templava | 
fu corriente, y por la corteza de un alamo, con 
la ri de un cuchillo, moralizava la clari- 


A de ſus àguas en eſte eue | 


Eppan 


ERiſa del monte, de las àves lira, 


Pompa del prado, eſpejo de la Aurdra, 
Alma de Abril, eſpiritüù de Flora, 
Por quien la roſa y el jazmin reſpiraz | 
Aunque tu cùrſo en quantos paſſos gira, 
Tanta juriſdicion argenta, y dora, 
Ju claro proceder mas me enamora, . . 
Que lo que en ti naturalèza admira. 
Quan ſin —.— tus entranas puras, 
Dexan por tranſparente vidriera 
Las * al numero patentes! © 
uan 
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Quin fin malicia, candida, mormùrass: 

O ſencillez de aquella edad primera! 
_ HityesdelHombre,y vivesen las fuentes.: 
Pendiente de un ramo de aquel alamo tènia 
na targeèta ovada, y en ella pintàda una con- 
cha de perlas, cuya parte eſterior, ſi bien pa- 
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- Tecia tòſca, deſcubria dentro de si, un platea+ + - 


do, y candido ſeno, y en èl aquel puro parto - 


die la perla, concebida del rocio del Cielo ſin 55 


Stra mezcla que manchaſe ſu candidèz, y por 


mdte © alma deſta empreſa aquel medio ver- 
ſo de Perſio: Nec te quæſiveris extra, en que 
moſtràva el Filoſofo fu deſprècio a la emula- 


ciòn, y a los Juizios eſteriores de la embidia, 
contento con la ſatisfacion- propia de ſu àni- 
mo, ſiempre puro y atento a ſus obligaciones. 

En lo mas oculto de aquellos boſques avia 


la Naturaleza, ſin aſiſtència alguna del arte, 


abierto una puerta, a las entràñas de un mon- 


te, a cdyos {efios, por ruſticas claraboyas, en- 


tre penaſcos, eſcaſamente penetravan los ra- 


yos del Sol. Horror cauſava la entrada; pe- 
rò al deſſeo y curioſidàd de ver, ' pocas coſas 


hazen reſiſtenciaz y la compañia de Marco 


Varron (ya verſado en aquellos lugares) lo fa- 


cilitzva todo. Por ella nos arrojamos, piſan- 
do las dudòſas ſombras de aquellos obſcùros 


— 


lugares, y a pocos paſſos tropecè y cay _ 
| | pe 


En 
dds cuèrpos, que el ſobresalto me repreſentd' 
muertos. Pero no ſe enganò mucho, porque 
eſtàvan dormidos. Deſpertàron ambos: y ſa- 
biendo yo, que el uno era Artemidoro, y el 
dtro Cardano, dixe a eſte, que fiendo muchas 
de ſus vigilias tan doctas, y tan provechoſas 
a aquella Republica, era delito el entregarſe, 
tan torpe, y tan ocioſamente al ſuèño, imagen ' 
de la muerte. Antes, me reſpondiò, esimagen 
de laeternidad ; pues en el, como en un eſpe- 
Jo vemos, el tiempo preſente, y el futùro. Rei- 
me de ſu propoſiciòn, creyendo que ain eſtà- 
va dormidoz y el picado proſiguiò, diziendo. 
No os burleis de los ſuèños, los quàles hàzen 
divino al hombre con el conocimiento de lo 
futuro; atribito por Naturaleza reſervido a 
Dios; porque en ellos, como en un teàtro ſe 
le repreſentan en diverſas figtras las cdſas 
que han de ſuceder, y a vezes las ſucedidas pa- 
ra advertimiènto propio, y ageno : yaſſi, no es 
tör pe, ni ociòſo el tiempo que dormimos, ni 
lo dexàmos de vivir; porque ſeria engàno de 
la Naturalèza el aver defraudàdo al aliento 
de la vida la mitad de ella; y es conforme a 
razon, que ſièndo el hombre por ſu entendi- 
mieéènto, una ſemejanza de Dios, y aviendole 
dado'dos tiempos, uno de vigilia, y òtro de 
ſueño, no le àvia de faltàr en ambos, el exer- 
„ ol 
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cicio de eſta ſemejanza, teniendo por tan lar= 
2 eſpacio de tiempo enagenados, y inùtiles 

ſentidos. Para el remedio, pues, de am- 
bos inconvenientes, diſpùſo la Divina Provi- 
dencia, que como en la noche preſiden la Lu- 
na, y Eſtrellas, con la luz preſtada del Sol, pa- 
ra que careciendo de ſu preſencia, no care- 
Geffen de ſus rayos; aſſi tambien que la fanta- 
sia, y las operaciones intelectuàles, ſe exerci 
taſſen en el deſvElo del alma, mièntras duer- 
me el hombre a peſar de la humedad del cele- 
1 es inmortal el alma, y entonces 
ſe halla en cierto modo fuera de los engàños 
del cuerpo, por eſtàr impedido, ſe une a 5 
miſma, y dbra con deſtino ſuperiòr, recono- 
ciendo lo futùro, para que ni eſte acuerdo, ni 
eſta preciencia faltaſſen al hombre, imagen de 
Dios. Eſte devanèo aghdo.de Cardano. me 
pareciò peligrdſo para conferido, y fin repli- 

carle, me retire, _ 
Vimos a un Rdo y otro muchos hornillos 
encendidos, con gran variedad de redomas, 
alambiques, y criſòles, en que eſtàvan ocupa- 
dos infinito nimero de hombres, todos pd- 
bres, y rotos, abrasados del fuego, tiznàdos 
del humo, y manchaàdos de los miſmos dlios, 
y quintas esencias que ſacàvan, Su-exercicio 
era, aplicar miſtidnes, procuràndo las altera- 
ciò- 


r . 


 cidnes, corrupcidnes, fublimacidnes, y tranſ- 


eſtràno. Al plomo llamàvan Saturno: al eſtà- 
no, Jupiter: al hierro, Marte: al oro, Sol: al 
còbre, Venus: al azogue, Merctrio: y Luna 

a laplata : gente eſplendida, y rica en los vo- 
cablos; en lo demàs pdbre, y abatida, que 
cobràva en hdmo ſus grades eſperinzas. Lue- 
go conoci queeran Alquimiftas, y me dolimi\- 
cho de verlos tan laboriòſamènte ocupàdos 

en aquella vana pretenſion de engendràr me- 
tales, obra de la naturaleza, en que conſume 
ſignlos. Alli (o gran lochra!) para hazer dro 

conſumlan el poco que tenian, pertinaces en 
aquel intento, fin conocer quan impoſible es 
al arte, introduzir nuevas formas, ni que aun 
acompanada de la naturaleza pusda pasàr los 
metales de ùnas eſp3cies en dtras. Lo que mas 
admire, fue, que muchos Principes, arrimàdo 
el Cetro, hinchavan los fuslles, para animar 


las Hamas, con no menos cudicia que los de- 


mas. 


No pudimos ſufrir la vehecmsncis del dlor 
de aquellas sales, de cùyas cocciònes naclan 
efetos nunca imaginados de la Filoſofia; y pe- 
-netrando por aquellas confùſas ſombras, ſe 
nos ofrecièron a la viſta las Sibilas: la Delß 
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mea: la Tiburtina, y otras; unas arrimadas a 
{imulacros de Apolo, y otras a las bocas de 
ciertas cuè vas en forma de Templos ; todas, 
inflamàdas, y arrebatadas de un efpiritu ...... 
pueſtas en un furidſo extaſis .... las quales, ya 
en Vozes, yà en hojas de arboles, dàvan ſus 
oraculos, o reſpueſtas, y confuſamente deſcu- 
brian los futùros ſucè ſos. 
Deſpues de ellas Hiarco uno de los Brach- 
F manes, Hermes Egipcio, Zoroaſtes Perſa, y 
| Buda Babilonico con gran atencion conſide- 
4 ravan los principios, y càuſas de las caòſas, la 
Teciproca conexiòn de los elementos, ſus com- 
=_ binaciònes, la generacion, y corrupciòn de 
los miſtos, las impreſidnes metheorologicas, 
los ciegos movimientos de la tierra, la natu- 
raleza de las hiervas, plantas, piedras, y ani- | 
males, y ya con la fuerza de la miſma natura- 
leza, ya con varios circtlos, caracteres, y 
rumbos animados, con tremulas invocacio- 
nes de efpiritus obravan maravillòſos efetos. 
Alli los Nigromanticos ſuſurràndo llamàvan 
las ſombras inferniles, infundidas en aparen- 
tes cuerpos de difuntos. Los Piromanticos adi- 
vinavan echando pez desccha en el fuego, y 
notando el eſtrepito de las llamas, ſu luz cla- 
ra © obſcùòra, derecha, © torcida. Lo miſmo 
consideràvan en ciertas teas encendidas, eſcri- 
x tos 
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tos en ellas varios caracteres. Los Hidroman- 
tices, hazlan pronòſticos, por anillos pendièn- 
tes en vaſos de agua, y por el movimiznto, y 
ruido de las olas. Los Aeromanizcos por las 
impreſiònes del aire, en cuyos obſcùros eſpa- 
cios formàvan varias fighras. Los Sicomanti- 
cos por hojas de higuera, 0 ſalvia, eſcritos 
nombres en ellas, y arrojadas al viento. Los 
Cleromanticos por las hojas de los libros de 
Homero, o Virgilio. Los Geomanticos, por 
puntos iguales, o deſiguàles, los quales redu- 
cian a los fignos del Cielo, juzgàndo por ellos 
como por las caſas del Zodiaco. Los Quiro- 
manticos por las rayas de las mànos, notando 
ſus coldres encendidas, © palidas, ſus princi- 
pios, y fines, ſus bueltas, y cortaduras. Entre 
eſtos aſiſtian los Augirres, haziendo juizio de 
los ſuceſos futùᷣros por los buclos de las aves, 
derechos, o torcidos. Los Harufpices por las 
entranas de los animales, fi eſtàvan, © no gaſ- 
tadas, atendiendo al color del higado, y del 
corazon, y a los movimientos, y mudanzas de 
la ſangre. Otros par el relincho de los cavi- 
llos, por el piar, © picar de los pollos, y por 
otras coſas Od formàvan agueros, y 
5 los ſuceſos proſperos, y adver- 
os. Peligroſa me parecio la converſacion, y 
trato deſta gente; porque ſi bien el entendi- 

2 mien- 
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miento conocia la fſuperſticidn de ſus oràeu- 
les, y la vanidid de ſus pronoſticos; ſe dexa- 
va liſongear de ellos la voluntid, Nevada de 
no ſe que ſecreta inclinacion de ſabèr Io futù- 
ro ..... (nacida de nueſtras almas que) anhelan 
r parecerſe a ſu Crador en aquello que ſo- 
mente es propio de ſu Divinidad, que es la 
fiencia de los futùros contingentes, y aſi no- 
tenemos la miſma curioſidàd de faber lo que 
ſucedio : aunque no ay diferència alguna de 
los ſuceſos pasados, ſi ſe ignoran, y de los fu- 
tüͤros, ſi no ſe $iben. 3 | 
A un lade fe levantavan dos collados en 
forma de mitra, recamada con torzales de 
lauros, y mirtos, entre razimos de perlas, que 
dexavan pendientes de los ramos, los travie- 
ſos ſaltos de una clara, y apacible fuentezilla, 
aborto animado de la coz de el cavallo Pe- 
gaſo, a cuya herradira devièron ingeniòſos 
errores las edades, Al-rededor de eſta chriſta- 
lina vena, nacida con mas obligaciònes a la. 
naturalèza, que al arte, eſtàvan ocioſamènte 
divertidos, Homè ro, Virgilio, el Taſo, y Ca- 
moes, coronados de laurel, incitando con cla- 
rines de plata a lo heròico. Lo miſmo pre- 
tendia Lucano con una trompeta. de bronze, 
encendido el roſtro, y hinchàdos los carrillos. 
Con mas ſuavidid, y delectaciòn, tocàva Ari- 


oſto 
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o una chirimia de varios metales, Acom- 
pañdvan eſte concierto muſico, Pindaro, Ho- 
racio, Catulo, Petrarca, y Barthalome Leonar- 
do de Argenſola, con liras de cuzrdas de oro; 
a cuyo ſon Euripides, y Seneca, calzados el 
pie derecho con un coturno viſtòſo, y grave, 
y Plauto, Terencio, y Lope de Vega, con zuꝭcos 
danzavan maravilloſamente, dexando con ſus 
acciones, purgados los afcCtos, y paſiònes 
del animo. TEE 

Por aquellas vezinas faldas apacentavan 
ſu ganado, Theocrito, Sanazaro, y el Guarino, 
con pellicos de blancos, y ſuaves arminos, y 
entonando con alternativos coros, ſus flau- 
tas, y albogues, les hazian tan dulce muſica, 
que las cabras dexavan de pacer por olrlos, 

Todo lo notavan Fuvenal, Perfio, Marcial, 
y Don Luis de Gongora, y ſin reſpetar a algu- 
no, picavan a todos agudamente, con Unas 
tablillas en forma de picos de ſiguèña. 

No me parecio que eſtævamos ſegùros de 
ſus mordàces lenguas, y nos retiramos aprièſa 
de aquella fuente: y en lo alto de ùno de ſus 
collados, vimos al Rey Don Alonſo, aquel que 
entre los Reyes de Eſpana mereciò nombre 
de Sabio, el quàl con gran elevacion de àni- 
mo, levantado a los òjos un aſtrolabio, obſer- 
wava en la parte auſtral del Ciclo, entre las 

con- 


1 
conſtelacidnes de Hercules, y Bootes, la lati- 
tid de la corona de eſtrellas de Ariadne, fin 
advertir, que al miſmo tiempo le quitàvan la 
ſuya de la cabeza. No admite el arte de rey- 
nar, las atencidnes y divertimientos de las 
fiencias,' cuya dulzbra diſtrahe los ànimos de 
Jas ocupaciones pùblicas, y los retira a la ſo- 
ledad, y al dcio de la contemplacidn, y a las 
porfias de las diſpùtas, con que ſe oftica la 
lu natural, que por fi miſma ſuele dictàr lue- 
go lo que ſe deve abrazar, © huir. No es la 
vida de los Principes tan libre de cuidados, 
que ociplamente pueda entregarſe a las ſien- 


Deſpues de eſtas foledades deshabitadas, 
entramos en lo poblado, y culto de la Ciudad, 
que reconocida por dentro, no correſpondia 
a la hermnoſtra eſteriòr; porque en muchas 
coſas era aparente y fingida, levantàdas algu- 
nas fabricas ſobre falſos fundamentos, ocu- 

ados ſus habitadores en fabricar con mas 
vanidàd que juizio obras nuevas con las rui- 
nas de unas, y con los materiales de otras; en 
que toda aquella Ciudad andàva rebuelta y 
embarazada, con mas confuſiòn, que frùto de 
ſu vana fatiga, que renovava, y no engrande- 
cia la Repùblica, antes la defraudàva de aque] - 
luſtre, y aumentos que tuviera, fi ſus hijos en- 

x | tre 
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tre si eompitieſſen en buſcar nuè vas trazas, 
matꝭrias de Palacios, y otras obras pùblicas. 
Los Ciudaddͤnos eſtàvan melancolicos, ma- 
cilentos, y deſalinados. Entre ellos avia poca 
unidn, y mucha emulacion, y embidia Alli 
eran Nobles los aventajados en las Artes, y 
Sièncias, de cuya excelencia reciblan liſtre, 
y eſtimacion ; y los demas hazian nùmero de 
Plebe, aplicàndoſe cada uno al oficio, que 
mas friſava con ſu profeſiòn: y aſi los Grama- 
ticos Eran verceros, y fruteros, que de unas 
tizndas a otras, con verboſidàd, y arro- 
gancia, ſe deshonravan ùnos a otros, mote- 
Jndo tambien a los que pasavan a viſta de- 
los, ſin tener reſpeto a ningino. A Platon 
llamàvan conftſo: a Ariftoteles, tenebroſo y 
gibo, que entre obſcuridades celava ſus con- 
ceptos: a Virgilio, ladron de verſos de Ho- 
mero: a Ciceron, timido y ſuperfluo en ſus re- 
peticiones, frio en las gracias, lènto en los 
principios, ocidſo en las digreſidnes, pocas 
vezes inflamàdo, y fuera de tiempo vehemèn- 
te: a Plinio, rio turbio, acumuladòr de quan- 
to encontràva: a Ovidio, facil, y vanamente 
fecùndo: a Aulo Gelio, derramado : a Saluſtio, 
afectado : y a Seneca, cal fin arena. | 
Los Criticos Eran, remendanes, ropayege-. 
ros, y Zapateros de vièjo. . | 
| D 4 Los 
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Los Rhetericos ſaltimbàncos, que vendian 
quintas eſencias, y acreditivan con gran co- 
pla de palabras algunos ſecretos medicinales. 

Los Hiſtoriadores, caſamentèros, por las 
noticias que tienen de los linages, y intereſes 
agenos. 

Los Poetas yendinn por las calles, jaulas de 
grillos, ramilletes de flores, melcochas, y man- 
tequillas; chochos, y muñecas. 

Los Medicos eran carnicèros, enterraddtes, 
y executores de juſticia: y porque aquella Re- 
publica, como tan diſcrèta, no admitia boti- 
ca, ſe aplicàvan los Boticarios a forjar armas, 
y tundir piezas de artilleria: y en lugar de 
ellos Dioſcorides vendia hicrvas, y otras dro- 
gas, © ſimples por las calles. 

Los Aſtrolagos fe aplicivan a la navega- 
ciòn, y Agricultura. 

Los Perſpeftivos èran mercaderes, que ſa- 
bian diſponer la luz a ſus tiendas, para hazer 
mas hermoſas ſus telas. 

Los Logicos èran corredòres, mohatreros, 
y regatones. 

Los Fileſofos jardinèros. 


Los Furiſtas lenceros, y de otros oficios de 


vara. 


Los inclinddos a juntar centones, y ſenten- 


clas agenas, y a componer de ellos una dbra, 


ſe 
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fe davan a hazzr eſcritòrios de taracea, y me 
fas de diverfas pièdras engaſtadas en màrmol: 
y los que hazian repertorios a los libros, eran 
ganapanes que trabajavan para los demias. 

En eſta Repùblica, como en la de los Egip- 
cios, y Lacedemonios, ſe tenia por virtꝭd el 
hurtàr con preteſto de imitacion: y afi los 
oficiales tinos a otros ſe hazian grandes ro- 
bos, y cada dia ſe velan levantadas ndevas 
tiendas con mercancias agenas. Los que mas 
fe aprovechàvan de eſta licència, èran los Le- 

trados, y Pojtas ; aquellos por la variedàd 
de libros, y eſcritos de que fe valen; y èſtos, 
porque como entràvan a vender ſus juguetes 
por las caſas, hurtàvan de ellas las mejores 
alhajas. | 7 
Governàvan eſta Ciudad diverſos Senadò- 
res autorizados por ſu ancianidad, y eſperièn-· 
cia, entre los quales eſtava dividido el cuidi- 
do publico. Plutarco, Tito Livio, Dion, y 
Apiano, governàvan las coſas del pueblo. 
Julio Ceſar, Veleyo, Amiano, y Polibio las mi- 
litares. Tacito las politicas. Cenſores èran, 
Diodoro, Mela, y Eſtrabon: y porque ningun 
cuerpo de Reyno, o Repùblica, ſe puede man- 
tenèr ſano (aunque ſu cabèza ſea de buen con- 
ſejo, y eſten perfetamente organizados ſus 
mièmbros) ſi el eſtomago, que es el Secreta- 
e rio, 
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rio, no fuere tan robaſto, que ſin indigeſtid- 
nes de deſpachos cueza bien las materias, y 
con pratica y conocimiento politico ſubminiſ- 
tre a cada una de las partes la ſuſtancia que hi 
meneſter, ſe ſervia eſta Repùblica de Suetonio 
Tranquilo, varon grande, criado en negocios, 
verſado entre naciones, zeldſo, prudente, y 
ſecreto. Not 

Por una calle venia Mecenas en una litera 
de varios coldres, recoſtàdo en un lecho, y 
llevado de dcho eſclavos, veſtidos a la ſolda- 
deſca. A ſu lado iva Virgilio a pie, dàndole 
quexas de Horacio, porque olvidàdo de las 
mercedes, y honras recibidas, avia mormuri- 
do de el en nombre de Malthino, que trahia 


la toga arraſlrando. Reime del càſo, y mas de 


Mecè nas, porque gaſtava ſu hazienda en la 
protecciòn de un liberto atrevido, ſin adver- 
tir quan peligròſos ſon los ingènios, agidos, 
y picantes, y quanta prudencia es eſtimarlos, 
y no tenerlos cerca ; porque provocados de ſu 
miſma agudeza, ofenden a quien tienen pre- 
ſente ſin diſimulaàrle ſus faltas, no aviendo 
gratitũd tan poderòſa con el amor propio, 
que puèda obligarle a retener dentro del pe- 
cho un buen dicho, ſin que ſalga a los la- 
bios. 
- Apultyo en un Aſno alazan ſe paſcava por 
| la 
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ja Ciudad, no con poca riſa del pueblo, que 
corriendo tris el, tinos le ſilvàvan, y otros le 
llamàvan quatrero, porque era fama averle 
hurtàdo. O quan facilmènte admite el vulgo 
por cierto las calùmnias en los varònes gran- 
des! A quien antes no bolvia el roſtro, aun- 
que lo devia a la admiracion de ſu talento 
ahora por una voz levantada de la embidia, 
todos le miran, y notan. Afi ſucede (ſea 
conſuelo de la virtùd) a la Luna, que en ſus 
trabajos, y defetos halla fijos los 0Jos todos 
del Mundo, y nadie repara en ella, quando 
Hena de luz, va iluſtrando ſus orizontes. 

| Haziendo frente a una calle ancha fe le- 
vantàva un hermoſo edificio, cdya grandeza 
moſtrava, que era obra publica; y preguntan- 
do por ella, me dixo, que era la Caſa de los 
locos, deſtinada mas para diſtinciòn de ellos, 
que para ſu chra, porque a ninguno le impe- 
dian el exercicio de ſus caprichos, y temas. 
Eſcuſada me pareciò aquella ſeparacion en 
Ciudad, que podia toda ella ſervir de lo miſ- 
mo, ſièndo ſu poblacion de los mayores in- 
genios del Miindo, y no aviendo algùno gran- 

de fin mezcla de locùra. | | 
Dos porteros eſtàvan a la puèrta, mas aten- 
tos a vencer lo caſi impoſible de ſus empre- 
fas, que a los que entravan, y falian, El ùno 
; ma- 
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macilento, y defvelado, con un compꝭs en la 
mano procurava facar ſobre una pizarra ne- 
gra, la quadrattira del circulo; y el òtro con- 
mas cudicia que gloria formzva un inſtru- 
mento mathemiatico, con que ſe perſuadia, 
aver hallado en la navegaci On, la certèza de 
I longitud. 

En tinos ſaldnes grandes àvia notables 
humdres. Alli eſtavan los dicipulos de Rai- 
mundo Lulio, bolteàndo unas ruedas, con que 
pretèndian en breve tiempo acaudalar todas 

bas Siencias. Muchos ſeguian a Trithemio, 
deſedſos de penetrir ſu Eſteganografia, en 
que por medio de quatro eſpiritus de los 
atro > wats del Mundo, penſàva aver ha- 
do el modo de dexarſe entender, como 
Angel, fin eſphcar con la lengua ſus concep- | 
tos: invencion que a los ignorantes parecia 
diabolica, y no contiene mas que una cifra 
* ee 
Igunos fe defvelivan en leer pisdras, y 
1 5 las ya roidas del tiempo, viſitar los 
fragmentos, © cadaveres de los edificios, de- 
xandoſe caer para contemplallos por las en- 
tràñas de la tierra, donde los ſepultò el largo 
cürſo de los Ifios. 

Otros hazian Enigmas, Laberintos, Ana- 
gramas, Aa y trabajavan en tradu- 
: Zir, 
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zir, gloſar, y componer verſos, de centònes, 
en cuya ocupacion, deſpues de una larga 
atencion, la obra era agena, y ſolamente pro- 

pio el trabajo. 5 
Otros juntavan a. favor de los perezdſos,, 
ramilletes de flöres, y fentencias de varios 
Autòres, en que Antes merecian pena, que 
premio z puès deſluſtràavan aquellas ſenten- 
cias, que fuèra de ſu lugar ſon como piedras 
ſacidas de ſu edificio, donde hazen labor, ©: 
como moneda de vellon fuèra de los Reynos, 

donde ſe acùña, y corre. | 
Algunos muy aprieſa ſe paſſeàvan, enco- 
mendando a la memoria aforiſmos, y brocar- 
dicos, para parecer doctos; y otros con la miſ- 
ma ambicion ſe aplicàvan a faber los titulos 
de los libros, y tener ciertas noticias generà- 
les de ſus materias, con que en todas las con- 
verfacidnes hazian dna vana oftentacidn de 

las Stencias. . 
En tina ſala vt un gran numero de Filnſo- 
fos deſvalidos, y maltratados : tales eran las 
aprehenſiònes disformes en que los avia pueſ- 
to el continuo eſtùdio; los quales procuran- 
do la quietùd, y felicidad de la vida, èran los 
que mas miſerablemente la paſàvan, todos 
dados a la eſpeculacion de las coſas: y para 
aſiſtir mejor a Ellas, ùnos ſe avian ſacàdo los 
| Jjos, 
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jos, Otros cortado la lengua, ofros ſe abſte- 
nian de la carne, y las demaàs delicias del gùſ- 

to. El deſvelo los tenia tan flacos, y macilen- 

tos, que ſeco, y fin ſuſtància el celebro, dàvan 
en caprichos eſtraordinàrios. Algtinos abo- 

rrecian la vida, y ſe deſeſperàvan. Otros acu- 
ſavan a la naturaleza en la compoſiciòn, y 

miſerias del hombre, corridos de aver naci- 

do. Quien deſconocia el recato natural en 

las accidnes de la generacion. Quien dezia de 
sl, que ſe mudava en varias formas. Quien re- 

feria aver ſido antes pez, deſpues arbol, y ul- 

- timamente hombre. Quien deſpreciàndo los 
- edificios, vivla en tna cuba. . Quien temia, 
que ſe le avla de huir el alma. Quièn, que ſe 
le llevaſſe el viento, y laſtreava con ſuèlas de 
lomo las ſandalias, Por entretenimiento 
los juntè, preguntandoles que ſentian de la 
-naturaleza, y ſuſtincia del Alma; y ùnos me 
reſpondieron, que era fuego, otros aire, otros 
- armonia, otros numero, otros luz,, otros an- 
: helito, otros eſpiritu: unos, que era mortal : 
otros, a tiempos mortal, y a tiempos inmor- 
tal: y htvo quien afirmo, como ſi la huvièra 
viſto, que baxava bolàndo a los cuerpos, deſ- 
de una ſelva celeſtial, donde vivia, y que en- 
trando en ellos perdia las alas, bolviendo a 
.cobrarlas al ſalir. 138 Def 
| el- 
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Deſvanecido me tenian tan notables loch- 
ras; y faliendo de alli oimos en el zaguan de 
dna caſa mucha gente, y llevàndome a el la 
curioſidàd, reconoci a Galzno haziendo ano- 
tomla de algunos cuerpos humanos, y que en- 
tonces deſſecàva cabezas de Principes, en las 
quales moſtràva a Veſalio Farnef/io, y a otros, 
que con atenciòn le aſiſtian, que faltàvan en 
ellas las dos celdas de la eſtimativa: ctyo 
aſiento es, ſobre la fantaſia, hija de la memò- 
ria, que eſtà en la ultima parte del celèbro, y 
que eſtas dos potencias eſtà van reduzidas, y 
ſubordinàdas a la voluntad, en quien ſe ha- 
lla van incluidas. Pareciome novedad, que la 
compoſiciòn, y organos de los Principes, ſe 
diferenciaſſen de los demàs, y que era gran in- 
conveniente, que aquellas potencias tan ne- 
ceſſarias faltaſſen, o fueſſen governàdas de la 
voluntad ciega, y deſatentàda; y queriendo 
preguntar la cauſa, lo impidiò un alboroto 
del pueblo, que ciegamente corria a ùnas par- 
tes, y a otras, por averſe eſparcido voz, que 
el Emperador Licinio, como tan enemigo de 
aquella Republica, venia ſòbre ella con gran- 
des tropas de Godos, y Vandalos. 

La confuſion era notàble: y los que àntes 
del caſo parecian prevenidos, y ingeniòſos, ſe 

hallà van en el inutiles, para la execucidn de 
e los 
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los remedios. Hizieronſe miichos conſejos, 


en que entraron los Senadores deſta Cindad, 


y los quitro grandes Conſegeros de Eſtado, 
Platon, Ariſtoteles, Genoſonte, y Cornelio Tä- 
cito : dnos, y Otros eſtimàdos por varones in- 
ſignes, y que en ſus eſcritos ſe avian moſtrà- 
do judicidſos, y de acertadas maximas : pero 
aviendolas de obrar en eſta ocaſion, ſe con- 
fundièron entre si con la variedàd de reſolu- 
cidnes que les ofrecia el ingenio, ſin que el 


Juizio ſe pudieſſe afirmar en algina dellas, co- 


mo gente agena de la pratica, y ſin eſperièn- 
cia de ſemejantes accidentes: y fi bien inten- 
tàron algitinas defenſas, fuèron con medios 
tan impraticables ( aunque parecian ſutiles) 
que luego fe deſcubriò, quan inòùtiles ſerlan, 
y quanto yerran los que fian el govierno pu- 
blico de ingenios eſpeculativos, y entregados 


a las Sienclas, irreſoldtos, y duddſos con la 


variedad de opiniònes, pertinaces con la vi- 
veza de los argumentos, y peligròſos con la 
noticia de los exemplos; pocas vezes bien 
50 al caſo preſente, por lo que ſe va- 
los accidentes con las mudanzas del 
tiempo, ſièndo los càſos tan diverſos entre si, 
como lo ſon los rdſtros. | 
De eſta confuſion los libro un aviſo cierto 
de que ſe àvia dado arma falſa ; porque el 


— 


Em- 


(65) 
Emperaddr eſtiva miichas jornàdas de aque- 
lla Ciudad: con lo qual bolviò a ſu quietud, 
y ſoſiego, y yo pase adelànte; y entrando 
una plaza vi a Algandro de Ales, y a Eſcoto, 
haziendo maravilloſas pruevas ſobre tina ma- 
roma, y aviendo querido Eraſino imitarlas, 
como fi fuera lo miſmo andar ſobre cothùr- 
nos de divina F loſokia, que ſobre zuècos de 
Gramatica; cayd miſerablemente en tierra, 
con gran riſa de los circunſtaàntes. 

A in lado de la plaza eſtàvan retirados, 
Cricias tirano de Athànas, Epicuro, Did go- 
At, y Theodoro, que con gran recàto de no 
ſer oidos, diſcurrlan entre si con voz baja, y 
tales demoſtraciònes de temdr, que eſto miſ- 

mo encendid en mi mayor deſſeo de faber lo 
que tratà van, y arrimindome a ellos, vi que 
Cricias con libres, y ſacrilegos labios dezia, 
que avian ſido muy ingeniòſos, y politieos los 
primeros Legiſladòres del Mundo, pues re- 
conociendo que no baſtàva el rigor de las le- 
yes a corregir los vicios de los hombres, por- 
que no tenian imperio ſobre los ànimos, ni 
podian refrenarlos con el temor, para que no 
maquinaſſen internamente, ni obraſſen quan- 
do no huvieſſe teſtigos de ſus a acciònes, inven- 
taron que àvia Dios, a quien los mas inti- 


mos penſamientos eſtàvan patentes, y que 
| E deſ- 


mitia en aquella Republica dna gente tan ig- 
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deſpues de eſta vida tenia prèmios eternds 
para las virtides, y penas para los vicios. 
Aprobavan los demas eſta traza, deſconoci- 
dos a ſu criador, y Epituro con mayor fuerza 


la dava por cierta, como quien queria gozat 


de ſus delicias temporales, fin los temöres in- 
ternos del ànimo; pero juzgava conveniente 
conſervàr eſte èngaño en el vùlgo, porque ſin 
El no avria ſeguridad en las haziendas, ni en 
la vida. Yo eſtrañè la impiedàd de aquellos 
necios Atheiftas, y con atencidn los mire al 
roſtro; fi tenian 0jos, porque ſolamènte en 
quien no los tuvieſſe podiacaer aquella igno- 
rancia, que es lo que movio a los Egipcios a 
fignificarlos por un hombre pintado con los 
djos en los pies ; porque ſi los tuviera levan- 
tados, miràndo al Ciel; y contemplaſſe aquel 
Planeta padre de la luz, y conductor de inu- 
merables efquadrones de eſtrellas, aquel mo- 
vimiento continuo de las esf èras, aquella di- 
vina arquitectùra, incomprehenſible al inge- 
nio humano, en quien, ni el poder, ni el arte 
de los hombres pùdo tener parte, confeſſaria 


Tnego ina primera cauſa, y baxando con hu- 


mildad la viſta, adorarla en la Naturaleza tina 
eterna fabiduria, y omnipotencia. Impacien- 
te preguntè a Marco Yarrdn, porque ſe per- 


no- 
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norante, y fin religidn, opueſta en &fto a to- 
das las Naciònes, de tan viles penſamientos, 
que porcurando todos los hombres hazerſe 
eternos, y que no ſe acabaſſe la vida con la 
muerte, ellos ſuſtentavan con ſus opiniones 
la mortalidad delalma, y el ſer iguàles en eſto. 
a los demàs animales? Donde ſe diſpùta (me 
reſpondid) es fuèrza que àya valedores de to- 
das las opiniones, por eſtravagintes que ſean : 
y en los Atheiſtas prevalece mas la malicia, 
que la ignorancia, Aſſi engafian la libertad 
de ſus coſtùmbres, a peſar de la luz naturàl. 
Contagiòſa me pareciò la compañia de ta- 
les Fildſofos, y atin no quiſe detenerme en la 
plaza, donde eſtavan, ſi bien me llamàva la 
 variedad de coſas, que deſcubria en ella : y 
entrando por ùna calle vi a Luciano, que lle- 
vava conſigo a Plinio, Aldrobande, y Gernero, 
Filoſofos naturales, a que oyeſſen el ùltimo 
canto de un Ciſue, que eſtàva para eſpiràr 
cuya muſica, y ſuavidàd en aquellos poſtrimè 
ros acentos de la vida es tan celebrada. Fui - 
me tras ellos, y junto a un eſtànque les moſs 
tro muriendoſe un aſno rucio. Celebre la bur- 
la, y mucho mas que Luciano con ſu acoſtums 
brada diſimulaeiòn, y agudeza, quiſièſſe per- 
ſuadir, que avia ſido transformacion de los 
Didſes, para que ninguno preſumieſſe, que 
Adj ; 2 | h por 
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por fer ciſne no podia morir aſno, _ 

Mas adelante encontre al buen Diagenes, 
que con tn eſpèjo de propio conocimiento, 
donde ſe repreſentavan al vivo los vicios, 'y 
virtades, de quien ſe mirava en el, iva por las 
calles combidando a los Ciudadanos a tal 
conocimiento. Pero ninguno hiwvo- que ſe 
quiſieſſe mirar, y mirandoſe conocèrſe: de que 
me maravillè miticho, por ſer aquella Repù- 
blica de hombres, al parecer cuerdos, y doc- 
tos: y con deſſeo de eſcusarlos carguè la con- 
ſideraciòn, y diſcurrt entre mi, fi acàſo, como 
avia Dios con particular providencia forma- 
do de tal ſuerte al hombre, que no ſe pudieſſe 
ver el roſtro, porque fi le tuvieſſe hermòſo, 
no eſtuvieſſe a todas horas defvanecido, y ena- 
morado de si miſmo; y fi feo, no ſe aborre- 
cieſſe; aſſi tambien le àvia dificultàdo el conos 
cimiẽto de ſus propios yerros y faltas, y prin- 
cipalmente de las del entendimiento, porque 
como eſte es el que le diferencia de los demas 
animales, y quien le dx una como divinidad 
ſobre todos, no vivieſſe deſcontènto, fi lle- 
gaſſe a conocèr ſus defetos; de donde nacia, 
que en los de poco, o mucho ingenio avia 


dna miſma felicidad, que los igualàva, por 


Ia ſatisfaciòn, y opinidn que tienen de sl miſ- 
mos, ſin ayer quien ceda al òtro en las cali- 
; OS da- 
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dades del 3nimo. 


Apenas hivo paſado Didgents, wb 
bolviendo el roſtro, vi ſalir de ſu ns a Ar- 
quimedes, la frente corrida a los 0jos, y eſtos 
en tierra, tan ſuſpènſo, y divertido en la in- 
vencion de ſus maquinas, que llevàva deſcal- 
Zo Un pie, y un bonete colorado en la cabeza, 
con que dormia de noche, ſordo a la grita, y 
matraca del pueblo, que con gran riſa le ſe- 

ia: conquè conocl, quan indtiles, y inèptos 
. para todas las acciones urbanas, y exer- 
cicios de cdrte, los que fin moderaciòn ſe en: 
| 9 ah a la eſpeculacidn de las Siencias, fuera 
de las quiles no parecen hombres, ſino tron- 
cos inanimados, 

A la puerta de un Bàrbero eſtàva Pithògo- 
ras, perſuadièndo a otros Filoſofos la Tranſ- 
migracion de las Almas de ùnos euerpos a 
Otros; de donde inferia los varios inſtintos, 
inclinacidnes de los animiles. Las de los Re- 
yes dezia, que ſe infundian en cuerpos de 
| Leones, que parece que velan, y eſtan dormi- 

dos: las de los Principes en Elefantes, de 
donde nacia en aquellos animales ſu vani- 
dad, y tolerancia por qualquiera titulo, © 754 
riència de grandeza: las de los Juezes en 
rros, que muerden a los pobres y alagan a Joo 
ricos: las de los deſcortèſes en Alces, que no 
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doblan la rodilla : las de los Poetas en © 
que ſe ſuſtentan del humor de ſus uñas. Oya 
yo con giſto èſte diſcùrſo; pero ùn malicioſo 
arrojò en el corro tinas habas, y corrido Pi- 
thagoras, cubrièndo con el palio la cabeza ſe 
entrò dentro de la tienda, dexàndonos dudò- 
ſos de * reſentimiento; y haziendo varios 

Juizios ſobre la cauſa que le avia movido a 
prohibir aquella legumbre, ùnos dezian, que 
avia querido perſuadir la honeſtidàd por la 
haba, fighra de la lacivia; otros, que avia 
perſuadido la rectitùd en votar, porque vota- 
van antiguamente por habas. Lo que yo mas 
pondere, fue quan facilmente los que mas ſe 
precian de entendidos, y ſabios, ſe atajan, y 
corren por qualquier coſa, como gente ſo- 
bervia, y que ligeramènte teme perder aquella 
opinion que los demas tienen de ellos. - 
Al doblar Una eſquina topàmos a Cipiòn 
Africano, y a Lelio, maltratàndo a Terencio, 
queriendole quitar los zuecos, con que glo- 
rioſo ſe paſeàva por aquella Ciudad. Acusà- 
vanle, que los avia hurtàdo a èllos; y pudien- 
do mas la fuerza, que la verdad, ſe los ſacà- 
ron del pie: efetos del poder en los Princi- 
pes, que no contentos con ſus bicnes inter- 
nos, ſe arrogan los del ànimo, aunque ſean- 
agenos, y ſe adòrnan con las plümas, y con los 
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trabzjos, y ſabiduria de los pd 

En ùna calle v1, que por la Una, y otra par- 
te corrian tiendas de Barbèros; y admirado 
- pregunte a Marco Varron la cauſa porque 
avia tantos de aquel oficio en tina Republica 
de hombres dòctos, que afectà van dexar cre- 
cidas las barbas, y cabellos. Riòſe mucho, y 
reſpondidme. No ſon Barbèros, ſino Crꝭticos, 
cierta eſpècie de Ciryanos, que en eſta Reph- 
blica hazen profeſion de perficionar, © re- 
mendar los cuerpos de los Autores, A ùnos 
pegan narizes: a otros pegan cabellèras: a 
otros dientes, 0Jos, brazos, y pièrnas poſti- 


Tas; Y lo peor es, que a muchos, con preteſto Ze 


de que en tiempo que ſe eſcrivian los libros a 
mano, y faltava la Imprenta, ſe cometian mu- 
chos errores, les cortan los dedos, o las mi- 
nos, diziendo, que no ſon aquellas naturiles, 
y les ponen otras; conque todos sàlen desfi- 
gurados de las ſuyas. Eſte atrevimiento es 
tal, que ain ſe adelantan a adivinàr los con- 
c£tos no imaginados, y mudando las pala- 
bras, miidan los ſentidos, y taracean los li- 
bros. No me pareciò, que tenia ſeghras mis 
narices en aquella calle, y ſaliendo de ella muy 
aprieſa, dixe a Polidoro, © ya aviamos viſto 
en la entrada de la Ciudad, ocupada en Otros 
oficios eſta miſma gente. Reſpondid con- 
Ent 7 
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gracioſo deſpecho. Criticos ay para todo. 
- Entriva por la miſma calle Democrito, 
dando tan grandes riſadas, que me obligò a 
preguntarle la cuſa, admirado de tal deſcon- 
cierto en un Filoſofo cuerdo; el qual procu- 
rando componer aquella paſion alegre, me 
reſpondio. Ai tantas coſas en eſta Repùblica 
que muzven la riſa al mas ſaturnino, que ſo- 
lamente en tn foraſtero tiene diſcùlpa eſſa 
, en a que ſatisfarè repreſentàndote las 
cauſas generales, porque no atribuyas a ſim- 
leza èſta deſcompoſtùra. Deſpues que el de- 
Fo de ſaber me llevo peregrino entre los In- 
dios, Perſas, Caldeos, y Ethiopes, y conoci la 
vanidàd de las Siencias, los dàños deſta Re- 
pùblica, y quan deſtruida la tienen ſus Ciuda- 
danos, me ha parecido reirme de tddo; por- 
que oponerme a tàntos, y llorar el remedio ya 
impoſible, ſerla un vàno ſentimiento; y quin- 
do èſte fuera muy vivo, no pudiera contener 
la riſa Entre tantas coſas que la provocan. Por 
ventüra baſtaria e] zelo a reprimirla, viendo 
la indiſcrèta eftimacidn, y bàrbaro reſpeto 
con que veneran las Naciones a eſta Repùbli- 
ca, no beyiendo òtra verdad, ſino aquella que 
vierten los labios, y deſtilan las plùmas de eſ- 
tos Ciudadinos? que en fe de eſta credulidàd, 
yen emulacion del ſupremo Artifice, han fin- 
i „ Si- 
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gido disformes creacidnes de vivièntes, y men- 
tirdſos partos, nunca imaginados de Ja Natu- 
raleza, dando a creer que avia en el mar, Tri- 
tones, Focas, y Nereidas ; en el aire Hipogri- 
fos, Pegaſos, Harpias, y Eyfinges: en los mon- 
tes, Satiros, Panes, Silenos, Silvdnos, Orcades, 
y Centauros ;, en las ſelvas, Driades, E 
ariades ; y en las fuentes, Napeas. 

Los Cindaddnos de eſta Republica han fido 
los que perſuadièron al mùndo la Idolatria, 
levantando aras, y adoràndo por Diòſes, las 
Esferas, los Aſtros, los Elementog, y las de- 
mas criatdras racionàles, y irracipnales, haſta 
las mas rudas y inſenſibles, y para diſcùlpa de 
ſus vicios no dexaron mar, rio, fuente, iſla, 
monte, eſcollo, arbol, ni ligar, 6 coſa crià- 
da, en que con vatias transformaciones, no 
conſervaſſen la torpe memoria de los robos, 
eſtùpros, y adulterios de los Diòſes, atrevien- 
doſe a disfamaàr aquellas phras luzes del fir- 
mamento, formando de ellas los briitos, y las 
aves, complices en ſus laſcivias, y beltiales 
ayuntamientos. 

Como quereis que no me ria, viando que 
deſtos Ciudadanos reciben las gentes los do- 
cumentos de la vida moral, el aprecio de la 
virthd, y la compoſiciòn del animo, y ſomos 
los que mag rebelde le criamos, mas taciles a 


la 
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Ha ira, mas ciegos al amdr, mas entregados a 
h embidia, mas inclinados a la cudicia, mas 
efpueſtos a la ambicidn, mas inconſtantes, 
mas vanos, mas enamorados de noſòtros miſ- 
mos, mas deſpreciadores de los demas, y mas 

arrogintes, y pertinaces ? 
To no puedo contener la riſa, quando veo 
la vanidad de algùnos de los celebrados por 
doctos en eſta Repiiblica; los quales, como 
ſuntudſos Pavònes, pagados de ſus eſtd · 
ios ſe paſſean por eſſas calles, muy preciados 
de ſabios, y entendidos, en las materias eſter- 
nas, ſin ſaber nada de si miſmos, mas incultos 


ſus Inimos, que las ſelvas, y mas barbàros * 


intratàbles que las fièras. De eſtos tales bar- 
lo, y me rio, y ſolamènte eſtimo aquel, que 
aunque 1gnorante de las Siencias, ſabe domi- 
nar ſus afèctos, y paſiònes, conocièndo que 
ningꝭna coſa le puede hazer falta, que tödas 
le ſobran; cuya felicidad...,fe parece mucho 
a la de Dios. 
No menos me rio de la vanidad de los que 
ienſan que hazen inmortal a los que dedicàn 
bros, como lo penſava Apio Gra- 
matico, y con ſobervia los conſagran a 
grandes Principes, agenos del conocimiento 
de las primeras letras, dando por motivo la 
neceſidad de fu protecciòn contra los male- 


VO- 
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volos, como {i pudieſſen defender 10 que ne 
entienden, 0 como fi aviendoſe hecho tràto 
la Imprenta, no ſe compraſſe con el libro la 
libertad de mormuràr del. Mas cyerdos, y 
menos liſongeros eran los antiguos que de- 
dicavan ſus libros, © a ſus amigos, © algun 
Principe inteligente a quien por razdn-del 
argumento ſe le devia la dbra. 

Pues ſi conſideràmos las Siencias, que ſon 

cipal caudal deſta Republica, quantag 
_— vemos en ellas, y en ſus profeſores, que 
obligan mas a riſa, que acompaſidn | Mira la 
yanidad de los Granite, que ſobervios con 
el conocimiento de la lengua Latina, ſe atre- 
ven a diſcurrir en todas las Siencias, y Pro- 
feſiònes. 

Mira quan pagàda, y enamorads de $1 eſtà 
la Rbetdrics, con ſus afsites, y coldres, defs 
mintiendo la verdad, fiendo ina eſpècie de 
adulacion, y dn arte de engaiar y tiranjzar los 
Animos con una dulce violencia, tan embai» 
dra, que lo que no es, y es lo queno 
parece, a Es la lira de Orfeo, que llevava 
— sr los animaàles; y la de Amſion, que movia 
ss piedras, ſiendo pie dras y — los home 
bres al encanto de Ella, Por eſto los Eſparid- 
nos no la admitian en ſu Ciudad. Roma la ex- 
pelid de ella dos vezes, y los Eftoicos la echaà- 


van 
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van de ſu Eſcuela, porque mueve los afèctos, 
agriva las enfermedades del animo. A los 
Oradores llama Socrates, pùblicos hſongeros, 
advierte el peligro de dirles oficios en la 
K ublica, porque engàñan la plebe, movien- 
dota con la dulzꝭra de ſus palabras a lo que 


ellos desean, y fiados en eſta fuerza y poder de 


* 


ſus bios, intentan ſediciones, como lo moſ- 


tro la eſperiència en los Brùtos, Cafios, Gra- 
cos, Catònes, Demoſthenes, y Cicerones. 1 
Hermana de la Rbhetorica es la Pobs da, que 
fobervia deſprècia las demis Siencias : y pre- 
ſame vanamente la precedencia Entre todas z 
ue a Ella ſola levinto theatros la anti- 

ad, No reconoce ſu nacimiento del tra- 
bajo (padre ruſtico, y villano de las demis ar- 
tes) ſino del Cielo. Eſtà muy preſumida, por- 
que los Scithas, los Cretènſes, y tambien los 
noles, eſcrivièron en verſo ſus primeras 
leyes, y los Godos fus hazanas. Pudiera pues 
deponer eſtos deſvanecimièntos, que es arte 
afectàda y vana, y opueſta a la verdad, que ſe 
ſuſtèenta con la imitacion, ſiempre fingièndo, 
y repreſentando lo que no ès; cdya laſclvia 
para diſcùlpa sd ya, hizo complices a los Did- 
ſes en tantas liviandades, eſtupros y adulte- 
rios, como inventòres de ellos; y es la que 


mantiène vivos los afèctos amoròſos, ceban- 


do 
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do con tièrnos encarecimientos, y blandds 
requiebros, las Ilamas propias, y agenas z cù- 
ya lengua maldiciente ſe ſuſtentàva royendo 
el honor ageno. Notorio es, lo que por ella 
padece la Reina Dido, aviendo ſido por ſu 
honeſtidàd, recogimiento, y caſtidad, exem- 
plo de matronas viùdas: y por eſte, y otros vi- 
cios, la deſterraron michas Reptiblicas; y la 
Sabiduria la echo del lado de Boecio. 
No es menos dañòſa al Mòndo la Hiſtoria: 

porque como los hombres apetecen natural 

mente la inmortalidàd, y eſta fe alcànza con 
la fama, © ſea buena, 06 mala (que no en las 
eſtituas o bronzes, ſino en la Hiſtoria ſe eter- 
niza)de aqui nace, que ſièndo en la Naturale- 
za humaàna mayor la inclinaciòn al vicio, que 
a la virtùd, ay miichos que como Heroſirato 
- emprenden alguna inſigne maldàd para que 
de ellos ſe acuerden los Hiſtoriadòres; y co- 
mo tambien en los Anales ſe hallan eſcritos 
los vicios y virtùdes de grandes Reyes y Prin- 
cipes, mas facilmente nos diſponèmos a eſcu- 
far nueſtra flaqueza con ſus vicios, que a imi- 
tar ſus virthdes, 
Lo que mas me obliga a. riſa es, la vant 
dad de los Hiſtoriadores en arrogarſe a Si la 
Theorica y Practica de la Politica, fundidaen 
ſus diſcdrfosy ſuceſos, como fi de eſtos ſe pu- 
diè- 


(78) : 
berg far la Ry won. 6 con amd? 
 Propio, © con liforya, io, © por vicio 
icular, 6 pdco cuidado en averiguir la 
erdad, apènas ay Hifteriador, que ſea fiel en 
ſus narraciònes, conſultindo mas a la fima 
de ſu ingenio, que a la verdad; y mas al exem- 
plo pùblico, que al hecho. Los Gri?gos ſe pre- 
— de la invenciòn, — del ſucèſo. = 
Latinos imitaron a aquellos ; y ſi en alghnos 
ſe hallan eſcritas las coſas, como on, no 
puede en ſus relacidnes fundarſe prudencia 
politica fin gran peligro, porque es rheneſter 
Fen ſus cauſas, y eſtas, aunque las ponen 
Hiſtoriado res, fon incigrtas, imaginadas, 
© aprehendidas de la comin voz del v 

riego, y ignorànte; porque pocos, d ningiing 

de los que eſeriven ſe halliron preſentes, 
bftuvidron no fue poſible aſiſtir — ni * 
ron llamàdos a los conſejos de los Principes 
ſaber los motivos de ſus accidnes pùbli- 
„y ſecretas z antes ſe governaron por ſus 
ord eons en que cada uno juſtifica y engran- 
Uece ſu cauſa z y michas vezes por los ſuceſos 
infiere los motivos, en que tiene mucha 
teelamor, y la paſſidn, y en que la villina na- 
turalez3 de algùnos eſcritòres, ayudada de la 
viveza del ingenio, interpreta ſinieſtramènte 
F eee de los Prineipes; * 
05 
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S (9) 
los vicios vecinos a las virtddes, les da èſto 
miſmo ocaſiòn para llamàr temerarto al ani- 
moſo, prodigo al liberal, flojo al prudente, y 7 
al cauto timido. | „ 

Otro peligro no menos grave corten los 
Hiſtoriadores ; porque con el interes lifoh- 
ean y ſin el ſatirizan. Y aſi Patirculo alaba a 
Seyano, a Livia, y a Tiberio; Corneho Ta- 
rito pondera la ambicion de Seyano, vitupè- 
ta el adulterio de Livia, y deſcùbre la ſimulas 
cidn de Tiberio; demaſiadamente agudo y ma- 
licidſo en interpretàr ſus palabras, y darles 
diverſo ſentido de lo que ſonavan : peligròſa 
licencia en un Hiſtoriador, y de quien ningh- 
ha accidn puede eſtar ſegira Genofonte no eſ> 
crive como fuè Ciro, ſino como devia ſer. 
Tal eſpecie de liſonjas, did fama a Hercules, 
Aquiles, Hectör, Theſeo, Epaminòndas, Li- 
findro, Themiſtocles, Gerges, Dario, Ale- 
Andro, Pirrho, Anibal, Cipiòn, Pompeyo, y 
Ceſar Hernan Cortes, famofos ladrones, 7 
tirinos del mundo. | | 
Mira la Filoſofia Natural, embuelta en ſo- 
fiſterias y calumnias de argumentos, y pala- 
bras, confùſa en los miſmos tèrminos y vozes 
que ha inventado para entender y entenderſe; 
tan divertida en Ellos, que no levanta los 
0308; ni la conſideraciòn, a penetrar los ocul- 


706 ſecrstos de la 1 como hazia en 
ſus principios, y avras notado en aquellos 
primèros eee de eſta Siencia. 
pues has pas 1 por las Eſcuèlas, y 
$ertas de los 1257 6505 orales, no 2 me- 
neſter alargarme en darte A conocer, como 
diſimdlan con vinas apariencias de virtꝭd, 
ſus vicios; ſièndo los Epiciteos, deliciòſos: 
los Peripaleticos, avarientos: los Platdnicos, 
y Eftdicos, arrogantes y vanaglorioſos, Alli co- 
nocerias el deſconcièrto de ſus opinidnes en 
conftituir la felicidad del hombre! porquè 
Epicùro y Ari ;82po la conſtituyèron en las de- 
icias: Pitagefas y Sdcrates en la virthd: Theo- 
frafto en la fortaleza : Arifidteles en la con- 
templacion : Dzodoro en no ſentir dolor ; Pe- 
Tiandro en la gloria, hondr, y riquèzas: Di- 
omaco, y Calif: en las delicias jùntas con la 
virtũd. Conſidèra pues {i has oido mas inge- 
niòſos deſvarios. Entre ellos echè mènos cd- - 
mo alghno de los Filòſofos no paſo la felici- 
| dad del hombre en no eſcrivir, fiendo eſte tnb 
de los mayöres, y mas importhnos trabajos 
de la vida humàna. Platon ſolamente (con 
mas clara luz que los demis) conociò que la 
felicidad no ſe podia hallar en las coſas ter- 
Tenas, ſino en la union con el sùmo bien, 


bolviendo (dez2a) a incorporatſe.cdn ſus ideas; 
por- 


ST 
porque mientras vive el hombre, eſtà eſpuc(- 
to a las miſerias, y deſvalimièntos de la Na- 
turaleza : es un juego de la fortùna: tina 
ſombra fugàz: un deſpòjo cierto de la muer- 
te: y eſte Mundo, que le dièron para ſu alo- 
jamiènto, es falſo, e inconſtante : in cam 
de batàlla: tn theatro de nueſtras tragedias : 

aſſi, ni en el, ni en el hombre ſe puede hallar 
felicidad cumplida: en otro lugar, y en otro 
ser la hemos de buſcar. 
Proſiguiò el Fildſofo, y dixo. (bolviendoſe 
a Marco Varroͤn, y a mi con roſtro riſueno) 
Conſideràd tambien, quan deſvanecida eſti 
la Arithmetica, porque ſono Pithagoras, que 
en ſus ntimeros eſtàvan incluidas todas las 
Siencias, aviendo nacido en tin parto con el 
Juego de los dados, ſuſtentada deſpuès a los 
pechos de la avaricia, ctyos magicos caraCte- 
res, reduzen a breviſſimo eſpacio las rique- 
zas del Mundo, y los paſos del Sol. | 
Notad que arrogante eſtà la Geometria, 
rque fin ella no ſe podia entrar en la Eſ- 
cuela de Platon; porque con ſu aſiſtència 
los Egipcios hizièron Eſtàtuas, que articulà- 
van la voz: Arquitas Tarentino una paloma 
que bolàva: Arquimedes los örbes de vidro, 
y con ſus movimientos giràron, como los ce- 
leſtes, y no ſe acuerda de ſu villino nacimien- 
l to: 


to: hya de las inundaciones del Nilo, y her- 
mana de aquellos animaàles imperfètos: ſi 
bien, ſe puede alabàr, que entre las Siencias 
huminas: ſon ſus principios los mas cièrtos, 
y conſtintes, en que todos concuerdan, fin la 
diſcordància, y diverſidad de opiniones, que 
hallimos en la Afronomia, encontràdos en- 
tre si los Arabes, Egipcios, y Caldeos, aſſi en 
el nůmero de los Cielos, como en ſus movi- 
mientos, Orbes diferentes, Equantes, y Epi- 
ciclos, preſuponièndolos cada tino ſegin ſu 
modo de entender, fin ſaber, {i eſtàn aſſi; por- 
que viendoſe confùſos los ingenios eſpecula- 
tivos con la variedad de curſos de los Aſtros, 

y movimiento de los Cielos, opueſtos, y di- 
verſos los tnos de los otros,” conſideràron 
que era impoſible hallarſe en un cuerpo ſo- 
lo, y imaginaron ùn nùmero de Cielos, y en 
ellos tales Orbes, Equantes, y Epiciclos, que 
falvando lo que parecio impoſible a nueſtro © 
corto modo de entender, ſe quietaſſe el diſ- 
clirſo, midieſſe, y regulaſſe con certeza por tal 
fabrica imaginada, ſus movimientos : que es 
la mas noble, y provechoſa mentira; y de qui 
mas cièrtos, y verdaderos efetos nacen, que 
han inventado los hòômbres: pues ſin errůar 
un minuto ſe saben por ella, los Eclipſes y af- 
pectos futuros, y los movimientos de las/Ef- -- 
| 2 trellas 
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trellas. y Planetas ? ſi bien algꝭnos no eſtàn 
ajuſtados, como el de Marte, y otros, nueva- 
mente hallados por los antojos lirgos. Y fi 
eſtos eſtan por averiguar, y es neceſario el 
ajuſtamiento de todas, para hazer juizio por 
ellos, como la Aſtrologia ſe atrève a pronoſti- 
car los futùros ſucèſos, ſièndo efeto del mo- 
vimiento y de la diſpoſicion del Cielo y natu- 
ralèza de los Aſtros, cuyo conocimiento ſe- 
gun la direcciòn de ſus luzes, y rayos, no pue- 
de cacr en la corta capacidad del ingenio hu- 
mano: porquè eſte no es inſtrumento pro- 
porcionàdo y ſuficiènte para penetrar deſde 
la tierra, lo que paſa en el Cielo. Y aunque ſe 
infieren y ſe conòcen por los efetos las càuſas; 
eſto en el Cielo es impoſible: porque ſſièndo 
caſi infinito el nùmero de las eſtrellas, quien 
alcanzarà a ſaber fi nacieron de eſta, d de 
aquella, principalmente que con la variedad 
de los aſpèctos, y poſiciònes, ſe van alternan- 
do los efètos? y quando ſe conocieran diſtin- 
tamente las virtꝭdes, y naturalezas de los Aſ- 
tros, {i,eſtos inclinan, y no fuerzan, como ſe 
puede hazer juizio por ellos, que no ſea teme- 
rario?, Pues la libertad, la educacidn, la dizi- 
plina, la religion, las coſtùmbres, el lugar, la 
obediencia, la prudencia, y otros infinitos 
accidentes quitan, d corn las inclinacio- 
PB! ; 2 nes. 
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By nes. Ni es lo que propùſo Origenes, y Alberto 


Magno, que las Eſtrèllas no ſon cauſa de los 


futùros contingentes, ſino ſeñales de lo que 


ha de -obrar el libre alvedrio, eſcritas por 
Dios con letras de luz, o caracteres de Eſtre- 


las en eſſe gran voldmen de los Cièlos; cdyos 


diverſos movimientos le van hogeàndo con- 
tinuamente, y le dan a leèr al Mundo los fu- 
tdros ſuceſos: porque ſiendo caſi infinitos los 
_ pueden nacer del acàſo, y del libre alve- 
io, en tan grande nùmero de anos, y en tan- 
tos vivientes; es impoſible que ſe puèdan ſe- 
nalar 20 Aſtros, que conſervan un perpetyo, 
y uniforme movimiento. Yam 
Pero al fin, los que gàſtan la vida en eſta 
Siencia, ſe pueden diſculpàr con la divinidad 
a que aſpiran de conocer los càſos yenideros. 
Mas que diſcùlpa podrin dar los Juriſtas? 
que ſiempre viven para otros, ocupàdos en 
pleitos y cuidados ageènos, entregados à dna 
facultàd, donde la memoria es un Elefante 
que ſuſtenta Caſtillos, y adn Montes de tèx- 
tos, y libros: profeſiòn que como vincùlo fe 
hereda de padres a hijos en repertòrios; don- 


de ſe hàllan, no ſe eſtudian las materias, y don- 


de el ingènio olvidado de ſu generòſa hber- 


| tad, obedece a las palabras y mente del Le- 


giſlador, obligado a la defenſa, como friem- 
| pre 


(85) ; 
pre ſus leyes eſtuvièſſen fundadas en los prin - 
eipios fixos de la Naturaleza: fin lo qual no 
ss còmo ſe pueda llamàr Siència la Juriſpru- 
'dencia, hija del entendimiento humano, cie- 
go, y mudible. Bien lo entendieron aquellos 
Hoe Legiſladires, que conociendo no 
eran mas ſus leyes que ùnos dictàmenes hu- 
- manos, les procuraron dar autoridad con el 
vulgo, perſuadièndole que eran inſpiràdos 
de algꝭna divinidàd, como las de Ofrris, de 
Mercùrio; las de Minos, de Jipiter; las de 
Cardndas, de Satùrno; las de Solon, de Miner- 
va; las de Licùrgo, de Apolo; y las de Numa 
Pompilio, de la Ninfa Egeria: entre las quales 
ſi cargàmos la conſideraciòn, hallaremos que 
muchas declinan de lo honèſto, y razonable, 
y del dictàmen de la Naturaleza, y que saben a 
la malicia humana, que las ditto. Tales fon 
los hijos de la Fariſprudencia, que es meneſter 
pagarlos porque hablen, y porque callen. 
Yo los tuviera por los mas dafidſos al 
mundo, ſi no huviera Medicos ; porque i los 
Letrados nos consdmen la hazienda, eſtos la 
vida. Quien mas lo eſperimenta ſon los Prin- 
cipes; porque conocièndo los Medicos, quan 

natural es en los hombres el apetito de vivir, 
y que de los enfermos y achacòſos ſon mas eſ- 
timꝭdos, hazen razon de eſtada de enflaque- 
a cer 


(86) | 
cer la ſaldd de los Principes, para que eſten 


ſugetos a Ellos, y los regalen, y enriquèzcan, 
Por eſto fue muy alabàdo por diſcrèto aquel 


Rey de Francia, que quando-eſtava bueno da- 
va grandes fſalarios a ſus Medicos, y ſe los 
quitàva quando caya enfermo.” Mas libres de 

eſte peligro vivièron los Egipcios, los Babi- 
lonios, y los Arcades, porque no quiſièron 
1 conocer eſta Siencia, o èſte Arte militàr, in- 
4 | troduzido fin dꝭda en las guerras civiles, ha- 
| zièndoſe entònces con ella la guerra, como 
hoy con el azero, y el fuego. No ignorò Gre- 
cia eſte inſtrumènto, pues para deſhazer los 
FN Romanos, les embiava Medicos, y advertida 
1 aquella Repùblica, los deſterrò de ella. Su 
incertidumbre ſe conòce, en que ſiendo las 
complexones de los hombres tan varias, y di- 
ferentes como los ròſtros, y tan ocùltos que 
ſolamente cada tno puede conocer la sdya 
con la eſperiència; aun eſta no es firme, por- 
que con el tiempo ſe van mudando por diver- 
ſos accidentes. Siendo puès caſi impoſible eſ- 
te conocimiènto a los Medicos, fin el no ſe 
uède acertàr la cùra, y quando perfetamente 
be tuvièſſen, ſon tantas lasenfermedades, y tan- 
tas las càuſas de donde proceden, que no ai 

poderlas penetrar para aplicarles ſus reme- 
dios: y aùn penetradas, ſerla necesario otro 
CO- 


. 
conocimĩènto de las virtùdes, y efetos de las 
cdſas, el quàl con gran providencia nos negò 
la Naturalèza, para abrir mas el trato, comu- 
nicacidn, y correſpondencia de tinas Nacid- 
nes con otras, ocultindo de tal ſuerte ſus vir- 
thdes en piedras, plantas, y animales, que ni 
en una còſa juntas, ni en un lugar ſe hallaſſen, 
ſino en diferentes, para que la neceſidad de 
buſcar en la Provincia agena lo que faltàva 
en la propia, las unieſſe en amiſtad, y amor: 1 
aunquè la RE trabaja ſiempre en deſ- 
cubrir eſtos ſecretos, y ha alcanzido algùnos, 
es peligroſa ſu aplicacibòn; porque eſtos miſ- 
mos que cùòran una parte, danan otra. Pero 
para que ſon meneſter mas argumentos, que 
advertir quan pòcas muertes naturales ſuce- 
den, aunque avrian de ſer caſi todas, fi la 
Medicina fuèra cierta, corrigiendo los quatro 
humores, y manteniendolos en tal igualdad, 
que ſe fueſſen reſolviendo poco a poco. Bien 
lo conociò quien dixo de ella, que era el Arte 
largo, la vida breve, y falaz la eſperiencia: y 
aſſi ſon mas peligròſos los Medicos, que las 
miſmas enfermedades ; porque contra eſtas 
ſuele tener mas fuerza la Naturaleza que con- 
tra ſus pocimas, y venenòſas bevidas. 

Eſta es la perfeciòn de las S:encias conſide- 
radas en el eftado que las poſèen mùchos de 
; F 4 eſ⸗ 
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eſtos Ciudadànos. De eſtas càuſas generales 
nace m1 continua riſa, aumentada mùchas ve- 
zes con caſos particulàres, como el que ſe 
-ofrecio ahora, que os obligò a-preguntarme 

la cauſa. Fue pues de ver tin. Potta, que aca- 
bando de componer un epigrama, .alin antes 
de aver enjugado la tinta, partia furidlo de 
ſu caſa a enſenarle a ſus amigos con tanta prie- 
ſa como ſi le huyieran cortado las narizes, y 
las Veviſſe a que ſe las pegaſſe el barbèro a san- 
gre caliènte. oh 6 „ N 
As eſte chiſte Marco Varron y yolevantamos 
la riſa, y Heraclito (que eſtàva a in Ado, los 
00s en tierra, y vertièndo làgrimas) alzꝭ con 
la voz la frente, y deſſecàndo con el calòr de 
la ira aquellas continuas nùbes, dixo. No es 
poſible que pueda reirſe en eſta Republica, ſi- 
no es quien por falta de entendimiènto no ſa- 
be conocer los danos della, ni pondera, quan 
eſcaſſa eſttvo la Naturaleza con ſus Ciudadi- 
nos en el repartimiento de ſus bienes. Porquè 
{i bien con noſotros miſmos nacieron la Lagi- 
ca, la Rbeiòrica, la Pots, la Filoſofia moral, 
y otras Siencias z nacieron eſtas Entre tan rada 
ignorancia, que para luzir algo es meneſter 
un continuo trabajo, en que conſumi mos los 
anos: y no de tra ſuerte, que como ſe hallan 
los diamantes, la plata, y cl do en los minę- 
ty | — 


(%) 

Tales; con tan rùſticas cortezas de tierra, que 
ſi a fuerza del buril y del fuego no ſe limpian 
y Abran, quedan inditiles ſus ocùltos quilates; 
aſſi es meneſter con largo curſo de trabajo y 
fatigas, limàr nueſtros entendimietos, y deſcu- 
brirles las-Siencias que eſtan en ellos. Que la- 
as, que penas en nueſtra nie z, que pere- 

p deſvelos no Beek, deſpues 
en mas madira edàd! Tanto leer, tinto eſ- 
crivir, tanto meditar, para una poca Idz que 
venimos a dar al diſcurſo: y lo peor ès, que | 
para ella fue meneſtèr que tuvieſſemos por 
Mae ſtros a los animaàles, con los quà les an- 
dꝭvo mas cortes y franca la Naturalèza. Ellos 
nos enſeñaron gran parte de las Artes, y Sien- 
cias. De las Abejas aprendimos la Politica: 
de las Hormigas la Economica. Aquellas nos 
dieron exemplo de la Monarquia en el go- 
vierno de uno: eftas de la Ariſtocràcia en re- 
duzirle a pocos, y èſtos los mejores. Las Gri- 
Has nos moſtràron la Democracia, cdyo pu- 
blico cuidido fe alterno Entre tòdas. EI Mi- 
Ano enſeñò el Arte de navegar, los remos en 
ſus Alas, y el timòn en la cola : la Codornz 
las yelas : la Aradna el tegèr: la Golondrina el 
edificàr: la Cigudna el cliſtel : el Hipopotams 
la sangria : el Elefante la Cirugia. En los ani- 
males hallamos exccutadas quintas obſer- 
| Va- 
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vaciones Aftronomicas nos diò el c6tinuo deſ- 
vdo de los hombres. El Cinoctfalo ſenala con 
ſus ladridos, los dias, las nöches, y las hòras, 
como relox animàdo, y nos dà a conoceèr el 
Equinòcio. El Ave Virio fe dexa vèr en el dia 
del Solſticio. Los Deſſines, las Anades, y las 
Alciones nos pronoftican los temporiles, 

Quando dezia èſto, nos obligo a retiràr a 
un zaguan, el tropel de diverſos animal 
_ Leones, Tigres, Lobos, Rapoſas, y otros; aun 
de los unperteros, nacidos de la adn 
de la tierra, los quales ivan figuiendo a tm 
hombre, notablemente monſtruoſo, y feo, la 
cabeza aguda, la frente confùſa, los dos un- 
didos, las narizes chatas, los HAbios eminen- 
tes, el coldr nègro, atezado, con ùna giba 
atras, y otra delante: trahia tina” argolla al 
cuello,y dos eſſes en las megillas, y lusgo que 
le viò Heraclito, proſiguiò fu diſcùrſo, dizien- 
do. 

Seguld a eſte eſchvo, llamado Iſopo, 7 Ve- 
reis, que induziendo a hablar a aquellos ani- 
males, enſena por medio de ellos a Etta Repù- 
blica, la verdadera Filosdfia moral, y Politi- 
ca, fiendo los Maeſtros mas verdaderos, y 
ſegüros que tiène. Eſto pues, G Demdcrito, es 
digno de riſa, 6 de perpètuo Ianto, en un Fi- 
losdfo atento al deſvalimiènto de nueſtra hu- 


ma- 
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mana Naturaleza. _ Fes 
Eſta reprehenſiòn acompanada i un Dr : 
go cũrſo — lagrimas, no baſtd a reprimir los 
motivos riſueños de Demòͤcrito. Yo me rela 
de ambos, viendo que aquel rela, porque eſte 
no lloràva; y elle ſe burlava, porque aquel no 
rela: {i bien deſpues me parecieron la una 
y la otra embidiòſas paſiònes contra 
las Siencias. Què es la Pod ia, ſino una lla- 
ma sd ya encendida en pocos? La Rhetorica, 
una inſpiràcion divina, que nos perſuade la 
virtud? La Hiſtoria, un eſpèjo sdyo de los 
tiempos paſsa dos, presentes, y futùros? La Fi- 
losofia v Natural, an esfuerzo de ſu poder? La 
Moral, una copia de ſu ser? La Aftronomia, 
un exemplo de ſu grandeza ? La Arithmetica, 
un diſcùrſo aunque lmitado de ſu eſencia y 
mageſtad ? La Geometria, un inſtrumènto de 
ſu Govierno, en numero, pelo, y medida? La 
Furiſprudencia un exercicio de ſu juſticia? Y 
la Medicina, ina atencion de ſu benignidad? 
Pero a que no ſe atreve la embidia? El Sol 
es ta-hermoſo entre las criaturas...y ai, quien 
ſin tener 0jos de Aguila ſe ponga a averiguar- 
le ſus rayos, y dize que Entre ſus luzes ai obt- 
curidàdes, y manchas. 
Dexando, pues, en ſu tema n Filo- 
s0tps, doble dna eſquina, y vi ſalir de ſu caſa 
a 


* 
1 


4 Safe, las faldas en la mino, huyendo de la 
ira de fu padre. Detùvele, y diòme muchas 
quexas de ſu hija, que divertida en hazer ver- 
18 avia olvidido los oficios, y exercicios 
caſeros de coſer, y hilar, que es la Siència mas 
digna, y propia de las mugeres, a quien de- 
ven aplicàr tdda ſu atenciòn, y gloria, y no a 
los eftadios, que diſtraèn ſus animos; y vana- 
mente preſuntudſas de lo que sàben, procù- 
ran las conferencias, y diſputas con los hom- 
bres, olvidadas de fu natural recogimiento y 
decoro, con evidente peligro de ſu honeſti- 
did, Harta laſtima tuve al viejo padre, a 
1 * el eſtddio, y divertimiènto de la hija, y 

us liviandades bien conocidas en aquella 
Ciudad, davan tan mala vegez: y dexàndole 
foſſegido con algtinas aparentes razönes de 
diſculpa, entre por una plxza, donde vl aque- 
Has celebres Hoftertas de Plantino, de la Flor 
de Lis, del Grifo, de la Salamaͤndra, y otras, 
donde era notable la abundincia de todos 
manjares. Alli via Eneidas eſtofàdas, coci- 
das, empanadas, y en gigote : Faftos, y Meta- 
morfoſeos, aſſados, en tortilla, fritos, y paſa- 
dos por agua: y otras mil diferencias de gui- 
ados a tan buen precio, que pienſo/que eran 
cauſa de los achiques de los Ciudadinos, de 
ſus indigeſtidnes, y dolores de cabeza, fiem- 
| | Pre 
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pre flacos, Y macilentos por no ſaberſe abſte- 
ner en aquèlla eſtudiòſa gula. De quanto vi- 
alli, nada me llevò mas los djos, que unos 
menudillos de Poztas, y unas pepitorias de las 
Republicas, que con buen adorno eſtivan en 
la Hofteria de Plantino, donde huvicramos 
entrado, fi Marco YVarron no lo dilatara para 
deſpues de viſtas las Cancillerzas, donde ſe 
adminiſtràva juſticia, que eſtàvan enfrente de 

Fuimos luègo a ellas, y vimos, que a las 
puertas davan la cuèrda a muchos perjaros, 
aviendo firmàdo con juramento algdꝭnas cd- 
fas, ſin Siencia, ni noticia de ellas, en fe, J 
palabra de ſus Maeſtros. La miſma pena 2. 
van a ùn gran numero de Ultramontanc 
por amancebàdos con la lengua Grieg. ... . 

Entrando, pues, por una gran Sala (de 
quien dos Gramaticos èran porteros) deſcu- 
brimos sòbre ùnas gradas altas, ſentàdos los 
tres Juezes que celebrò la antiguedad, Minos, 
| Rhadamanto, y Eaco. Diòſe principio a la 
Audiencia, y entrò a defender algunas càuſas 
un vièjo arrimado a un baculo, tremulas las 
manos y cabeza, que al juizio de los 0jos ten- 
dria yà mas de novènta anos. Eſtrañ mucho 
que tanta edad no reſervàſſe a la tranquilidàd 
y repdſo aquèllos ultimos y decrepitos alien- 

= OS: 
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tos: y pregantandole a Varròn quien era? me 
dixo. Eſte es aquel Turanio diligendiſſimo 

rador de cauſas, conocido de Seneca, 
tan echo ya al eſtrepito inquièto de los Tri- 
bundles, que aviendole retirado Cayo Ceſar, 
ſe fue a ſu caſa, y pueſto como agonizante en 
la cama, mando a ſus criados, que le lloràſſen 
como a muerto z*y ſu familia Horàva el dcio 
de ſu vièjo ſeñòr; y ſi no le huvieran reſtitui- 
do al oficio, ya eſtuvièra enterrado. Til es la 


loca ambiciòn de los hombres, que quieren 


mas vivir para otros, que para si miſmos, fin 
llegir a COnoeer: la feliciddd del i N 
animo. 

Yo deſeàva oirle: pero 10 impidid un 
tropel de Esbirros, que traian a Julio Ceſar 
Fſcaligero con dna mordaza en la boca, y eſ- 
poſas en las manos; y tras el entraron, Ovꝭ- 
dio, Plauto, Terencio, Propercio, Tibulo, Clans 
diano, Eſtacio, Silio Ttalico, Lucano, Hora. 
cio, Perſio, Juvenal, y Marcial, caſi todos ef». 
tropeados, y acuchillados por las cras: quien 
ſin narizes, y quien ſin dos: unos con dien- 
tes, y cabellèras poſtizas: y otros con brazos, - 
y piernas de palo: tan desfigurados, qo Pons 
min. ſe deſconocian. 5 

| Aviendoſe, pues, ſoſſegàdo /a Sala, Ovidio 
en wahre de todos, como mas facùndo, 

— 


_ 
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que en ſus, ptimeros anos Avia eſtudiado la 
Rhetòrica, y Juriſprudencia, ſe querellò aſſi 


de Eſcaligero. Gn 


En te caſo, 6 Futzes ini ir inoss ech 


da es la fuerza de la Rhetorica para captàr la 
benevolència con el exòrdio, diſponer la 


atencidn. con la propoſicidn, informar el en- 


tendimiènto con la narrativa, - convencerle 


con la confirmacion, y epilogandolo. tödo, 


dexar encendidos vueſtros animos, y per ſuadi- 


dos al caſtigo : porque. eſtindo preſente a 
yueſtros 0jos. el delito, fargrienta la mano, | 


atrevida que le cometid, y vertiendo sangre 
las heridas, ſe ofenderla la verdad del hecho- 


con los Artes Rhetòricos, y vueſtra prontitũd 


en caſtigàr delitos, eſtaria impaciènte en na 
larga narrativa. Informen por nosòtros nuèſ- 
tros ròſtros desfiguràdos, nueſtros cuèrpos 


eſtropeados: las ofenſas ſon eſtas : eſſe, el de- 


linquènte: defienda nueſtra inocència; y ſea 
teſtigo de nueſtro. procedèr eſta Repùblica, 


donde mas de mil anos. hemos vivido,quie- . 


tos, pacificos, eſtimados, y en de 
todos. . 


En que pudo pe, pecir Plauio, y Ti erencio n 
que los trataſſen aſſi? pues han ſido ſiempre el 


entretenimiento, y donaire del pueblo ; el uno 


mi- 
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mirado. En què 
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Propercio'y Tibalo, Armbo$: 
bRndos, ſulves, y amoroſos?. Pues Silio Ita. 
lico es tan — que no - atreve a levan-' 
tar los djos, ſiempre por tierra, procurindo 
hallar en los demis la gràcia que le falta; 


Dio es Algo ddro en ſu trato; pero ſu ingènio 


es tan grande, que fe le puede difimular èſta 


falta. Clandidno tràta de ſu gala: y aunque. 


es odrto fu caudal, le haze luzir con ſu gran 


ingenio. Si Efacio es preſuncudſo, y Luranẽs 
ſobervio, ſon eſtos vicios propios de la va- 
nagloria, y furor del ingenio, y no en dafio 
de tercero. Horacio es grave, y remiràdo: pe- 
rd. no con deſprècio de los demàs, ſino con 
eſtimacidn de ſu talènto; y ſi motèja, es con 


urbanidad, esforzandoſe a obligar a la riſa. 
Yo confièſo, que Juvenal es ſatirico: pero 
es hombre de bien, y lo haze con 2810'de que 


ſe enmiènde eſta Repùblica, notàndo en ge- 
neral los vicios, ſin que jamis fe Ayu acordà- 

do de el en ſus Satiras : y menos Perſſo, el 
qual es tan obſcùro, confùſo, y intrincado,” 
que quando le huviera ofendido, pudièra no 
darſe por entendido ; pues nadie entenderla, 
fi lo que dixo es por el, ô por tro. Solamen-/ 
te Marcial con ſu condicion terrible, y con 
ſus ſales, y gracidſos equivocos, pudiera aver- 
le dado ocaſiòn; però jira que no le hà viſto 


la 


oF: 


(69 
la càra, ni ſapo jamas del. — . 


que. ſin, jactància, ni amòr pr 1 
ſido tenido por humilde, y blando de condi- 
cidn: y aunque ſoy facil para . 

ſa, no he executado efta facili en difio' 

ageno: y fi he tenido algunas erer co 
mo mòzo, en materias amoròſas, yà por ellas 
he ſalido deſterrado z- y nadie por ùn dento 
deve ſer caſtigado dos vezes. y otddos” 
huvieſſemos delinquido, no era el Juèz com- 

petente. A nm nn tocava el 2 


N què mucho d ee o- 
fano, ſe aya atrevido eſte inſolente, ſi tam 
bien ha _pueſto las manos en los Autöres 
Pios, y Religiòſos, como Sanaziro, Beda, 
Pont no, Fracaftirio, y dtros? Bolved pues, 


precio , de — join — de la 
antignedad, que irritàdos de verſe afrentar: 
A 
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to quif ſe devia à los Juzes, arte 
er; y arraſtrandole por la —— Fabre, 
y executdres de la ſentèneia que pudicran . 
far de aquel Tribunal: atrevimiento, que 
les ſaliera muy caro, ſi los Juezes no ſe divir- 
_ tieran a ötra cbſa de mas conſideracibn: y 
fue, wn tropeèl del Pueblo que entrò lamen- 
Andoſe, de que Madimas las Si#ntas faltà- 
van de fu Pali, y què en el ſolamente fe ha- | 
Mvan, alghnas ſefius y raſtros de lo que avia 
fido. Levantàron los Ciudadanos los d ger 
voꝛes al Cielo, y acrecentàvan * 8 — 
grimas moſtrindofe ùnos a 
veſtidos de aquellas perdidas Dimes,” 
oe. -- moſtriva tin baquerillo de . 
la Nbotorica. Quien dn tocàdo de cin- 
tas ds reſplenddr dela PoZ5s2a. Quien un anti- 
faz de la Furiſprudincia. Y quien un eſp&jo de 
la Filoſofia. 

Turbaronſe mucho los Futzes eon aquellas 
nuevas, y caſi fin ſentido por tan te Rds; 
falieron de la Sala ai 2 caſo, 7 
el remèdio. 
| Queddronſe los Poitas ati en BE 
caligero ſus iras: y movido yd a piedad de 


aquel ingenio, luz de las buenas letras, los 


+| quiſe apaziguar con correfia, Pero anddvo 
rn villes Gin,, 7d fe Sn dn vo, | 


* 


alghnos, 


macho: 1 1 el 2 
(como: fieſtuviera def) pièrto) me l 
Epen d bn; y en un 
brazo de la cama, deſpertè de muchos errò· 
res, en que antes vivia dormido; conocièn- 
do las vanas fatigas de los hombres, ſus deſ- 
Velos, y ſuddres en los eſtddios, y que no es 
ſabio el que mas ſe aventaja en las Artes, y 
Siencias; ſino aquel que tiene: verdaderas 
opiniones de las coſas, y deſpreciàndo las del 
vulgo, ligeras, y vanas, ſolamente eſtima por A 
verdaderos aquellos bienes que dependen de = 
nueſtra poteſtàd; no de la "voluntdd gens, 2 — 
cdyo ànimo ſièmpre conſtante y 8 5 2 las 
aprehenſiònes del amor, o temòr, alghna fuèr- 
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